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^^ LA ASOCIACION.
El. ARTÍCULO 116 DEL CÓDIGO Y LOS TÍTULOS AL PORTADOR.

Una declaración de la audiencia de Madrid ha intro­
ducido estos dias profunda consternación en el comercio, 
y ha suspendido en cierto modo la marcha creciente de 
los fondos públicos.

Sentemos los hechos : despues diremos sus conse­
cuencias y haremos las consideraciones que de ellas se 
desprenden. Un particular poseia cierta cantidad en tí­
tulos al portador : estos títulos fueron robados y des­
pues vendidos en la Bolsa. El particular acudió á los 
tribunales: probó el robo; ios títulos parecieron, no ya 
en manos del ladrón sino en las de un poseedor de bue­
ña fe; se le recogieron, y fallado el asunto en primera 
instancia, se reunió la audiencia para decidirlo definiti­
vamente.

La audiencia debía fallar con arreglo á la ley : la 
ley es aquí el Códico penal, y el Código penal en su ar­
tículo 116 dice que se procurará siempre devolver al 
dueño la misma cosa robada, aunque esté en manos de 
un poseedor de buena fe, dejando salvo el derecho á 
este para proceder contra el ladrón.

Este artículo es terminante : la audiencia no podia 
separarse de él ; mandó, pues, devolver al particular 
reclamante los mismos títulos que le habían sido roba­
dos , y el poseedor de buena fe de unos títulos al porta­
dor se ha quedado sin ellos.

Tales son los hechos: tal es la ley; tal es, tal ha 
debido ser, y tal será en lo sucesivo el fallo de los tribu­
nales mientras la ley no se varie.

Veamos ahora las consecuencias en el comercio.
. Sabido es que no se pueden hacer operaciones lega­

les en efectos públicos sino por medio do los corredores 
autorizados, los cuales han dado ciertas garantías y 
tienen cierta responsabilidad. Ahora bien, ningún corre­
dor se atreverá á intervenir en una operación de títulos 
ó valores al portador cuya procedencia no le conste.

Es mas : no solamente el poseedor de los títulos tie­
ne que probar para venderlos que los tomó de una per^- 
sona abonada y de un propietario legítimo,. sino que 
este tiene que hacer la misma prueba respecto del que 

se los vendió, y este á su vez del anterior vendedor, y 
así sucesivamente hasta el momento en que salieron de 
manos del gobiernoTjjhPqTiFehtr'e uno y otro poseedor 
puede en algún tiempo haberse introducido un tenedor 
de mala fé, y acudiendo el primitivo á los tribunales, el 
último poseedor es el que viene á perder su capital.

De aquí resulta la imposibilidad poco menos que 
absoluta de hacer operación ninguna sobre efectos al 
portador. Por lo menos todas las operaciones deben lle­
var un carácter de inseguridad poco á propósito para 
atraerá los especuladores. De aquí como consecuencia 
necesaria la baja de los valores en el mercado por la 
disminución considerable de la demanda : y de aquí 
por tanto el descrédito del gobierno y la desventajosa 
posición en que se encontraría el dia en que tuviese que 
apelar á un empréstito.

Hay todavía mas: los títulos al portador, teniendo 
un valoren venta, suelen servir comunmente de garantía 
para préstamos en metálico, para fianzas de destinos 
públicos, etc. Pero desde el momento en que se pueda 
suponer que unos títulos, por legítimos que Sean, han 
pasado en el curso de sus diversas peregrinaciones y 
vicisitudes por algunas manos impuras, nadie podrá 
condenar á los prestamistas si se niegan á admitirlos 
en prenda, y nadie podrá censurar que las oficinas 
mismas del Estado exijan justificaciones interminables 
antes de aceptarlos como fianza.

De suerte que si se estableciera como jurisprudencia 
que los títulos al portador son revindicables, esta juris­
prudencia anularia completamente los títulos al porta­
dor. No serian títulos al portador; serian títulos paga­
deros solo á la persona que justificase ser su dueño le- ■ 
gítimo., títulos por consiguiénte personales.

En efecto,.la existencia de los títulos al portador 
como la de todo papel moneda, como la de la moneda 
misma, es incompatible con la revindicacion. Si un la­
drón nos roba por ejemplo veinte reales, podremos obli­
garle á restituirnos una cantidad equivalente, pero no 
la moneda misma, el peso fuerte qne de sus manos ha 
pasado á otras y quizá ha vuelto ya á nuestro bolsillo 
despues de haber corrido por mil de ellas, todas de 
buena fe..

¡Cuántos robos no se verifican en todas partes! 
¿Puede nadie asegurar que la mónéda que tiene en la 

mano ha sido desde que se acuñó legítimamente poseída 
- por todûâJp^ que la han tenido en su poder ? —

Todos comprenderán las gravísimas dificultades, el 
incalculable número de trabas y entorpecimientos queo 
se opondrían al comercio, si en los cam bios no hubies 
la perfecta seguridad que debe haber para satisfacción 
del vendedor y comprador. Nadie trueca un objeto por 
otro sin estar seguro de que el que va á recibir en cam­
bio del que entrega tiene un valor por lo menos equiva­
lente: si sospecha que puede perderlo, ó no le admite ó 
alza el precio de su artículo en proporción del riesgo 
que va á correr.

Ahora bien, la audiencia de Madrid ha declarado que 
los títulos al portador son revindicables. ¿Por qué? La 
audiencia habra tenido ó no presen tes las consideracio­
nes que acabamos de indicar; pero las tuvieran ó no, sus 
individuos iban á fallar, no según las teorías del crédito, 
sino según la ley escrita : y fallando con arreglo á la ley 
escrita, no han podido menos de dictar la sentencia que 
han dictado en el hecho de que se trata.

No es, pues, verdaderamente la audiencia quien ha 
fallado : es una ley terminante. Examinemos pues la ley.

La ley está basada en un principio general de jus­
ticia: res ubicumque est pro domino suo clamat: donde 
quiera que se encuentre el objeto robado debe ser res­
tituido ásu dueño. Pero esta regla general, justa y' acep­
table, debe en justicia, en equidad y en conveniencia pú­
blica tener una escepcion cuando se traía de aquellos ob_ 
jetos que están admitidos como representación de valo­
res; es decir, de la moneda y del papel moneda quesírven 
parala círculaci on comercial. Bueno yjusto que el robado 
procure por medio de los tribunales obtener del ladrón 
la restitución del equivalente ; pero su derecho no debe 
llegar hasta el papel ó la moneda representativos de ese 
valor. Si por ejemplo los títulos, billetes ó dinero roba­
dos valían 100,000 reales, el perjudicado puede recla­
mar 100,000 reales del ladrón, pero no los mismos tí­
tulos, los mismos billetes, las mismas monedas que leo 
fueron sustraídos. ¿Y esto por qué? Por otro principi- 
de justicia igualmente respetable, y es que por evitar ó 
resar c ir el daño á un particular no se deben causar per 
juicios íi innumerables individuos y en último resultado á 
la sociedad entera, de la cual forma parte ese particular.

Greenius, pues, que el remedio de lasíluacion que ha 
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venido á crearse por el fallo de la audiencia ; está, en ha­
cer una adición al articulo 116 del Código, en que 
conservándose el principio que le ha dictado, se le aña­
de ese otro que le falla eximiendo á la moneda y al pa­
pel moneda de la revindicacion.

Algunas corporaciones mercantiles han dirigido al 
gobierno esposiciones sobre este punto manifestando los 
perjuicios que se pueden irrogar al comercio de seguii- 
se la jurisprudencia que se desprende de la ley. Esta­
mos de acuerdo en lo general de sus apreciaciones, peí o 
creemos que el gobierno sin salirse de la ley nada pue­
de determinar en este caso. El remedio esta en la ley y 
la ley la hacen las Córtes: que los dignos representantes 
que tiene el comercio en el Congreso de diputados pre­
senten en su primera reunion una proposición de reíorma 
de esta parte del Código penal.

Nemesio Fernandez Cuesta.

EL ALUMBRADO DE GAS.

El poco poder luminoso del gas que se emplea para 
el alumbrado de Madrid es causa de las continuas que­
jas, de la prensa de esta córte; pero la índole especial 
de la mayor parte de nuestros colegas no les permite 
profundizar la cuestión, limitándose únicamente á citar 
hechos de esta naturaleza, sin indicar las causas que 
pueden producirlos, ni los medios que deben evitarlos.

Fieles á nuestro programa, procuraremos dar á co­
nocer los abusos qne pueden cometerse en esta indus­
tria, presentando al mismo tiempo los medios que en 
nuestro humilde.concepto deben adoptarse para poner 
á cubierto los intereses comunes de toda clase de per- 
juiciós.

El alumbrado en.grande escala, necesidad impe­
riosa de todo pueblo civilizado, siendo objeto de pro­
fundos estudios, ha tenido notables mejoras de poco 
tiempo á esta parte ; los cuerpos gaseosos han reempla­
zado con ventaja á los líquidos en el alumbrado públi­
co de las ciudades de alguna importancia; este comple­
to resultado obtenido por la industria del gas ha sido 
consecuencia de los perfeccionamientos hechos en ella; 
pocas industrias han tenido que luchar con mas obstá­
culos para su desarrollo, y á su vencimiento debe in- 
dudablemente el estado de perfección á que'hallega- 
jJo en tan corto tiempo ; estos obstáculos vencidos cons­
tituyen una garantía sólida para el porvenir de dicha 
industria. Además de las dificultades prácticas de su 
planteamiento, se han presentado contra ella objecio­
nes teóricas dignas de tenerse en cuenca ; pero la cons­
tancia de los hombres que se dedicaron al estudio del 
alumbrado de gas ha vencido tocos los obstáculos.

La historia y el estado actual de dicha industria 
prueban de una manera clara y terminante las ventajas 
de su empleo, en ciertas localidades, siempre que se 
tengan en cuenta todos los perfeccionamientos que des­
truyeron las dificultades prácticas, ó consideraciones 
teóricas que han contribuido á ilustrar la cuestión.

Sentados los anteriores hechos, no deja de causar 
admiración el cambio de sistema de alumbrado que se 
verifica en algunos establecimientos de esta córte, los 
cuales despues de haber empleado durante mucho tiem­
po el alumbrado de gas, han sustituido este elemento 
por el aceite, asegurando los propietarios dé dichos es­
tablecimientos que obtienen á menos precio la unidad 
de luz apetecida. Este hecho á primera vista sorpren­
de por las ideas generales que se poseen del alum­
brado de gas; pero desgraciadamente es cierto y vamos 
à ponerlo en evidencia para que no se atribuya á otras 
causas el cambio de alumbrado antes citado.

Según datos tomados del Manual de Física publi­
cado por D. Eduardo Rodriguez, profesor de dicha 
asignatura en la escuela especial de ingenieros indus­
triales, datos que merecen nuestra mas completa con­
fianza, resulta: que suponiendo 100 el precio de la uni­
dad de luz que toma el autor, los precios relativos de las 
luces obtenidas con distintos combustibles y aparatos 
están representados por los números siguientes:

Cera...................................... 100
Sebo..................................... 19

Cera vegetal..................  28 
Bujías esteáricas............ 65 
Bujías de esperma........... 279 
Velon de mecha plana. ... 14 
Velón de mecha circular. . 6 
Velón de resorte............. 7 
Lámpara solar................ 5 
Gasógeno......................... 6
Gas de hulla................... 17

El exámen de la tabla anterior muestra claramen­
te que el gas de Madrid es muchísimo mas caro que el 
aceite, y esta diferencia, lejos de ser insignificante, 
hace que el precio de una luz de igual intensidad obte­
nida con gas sea mas de triple que cuando se emplea 
el aceite con lámparas solares.

Ante semejante resultado, no es posible ya dudar de 
los motivos que han obligado á los dueños de dichos 
establecimientos á escluir el gas, adoptando de nuevo 
el aceite con aparatos bien construidos y de buenas 
condiciones.

Los ensayos fotométricos antes citados han sido 
publicados el año 1858; desde entonces ha subido mu­
cho el precio del aceite; y teniendo en cuenta este au­
mento de precio, los datos siguientes son los que cor­
responden á las circunstancias actuales de ambos com­
bustibles, suponiendo que la calidad del gas no haya 
empeorado :

Lámpara solar...................... 7,5
Gas de hulla......................... 17

Vemos, pues, que aun en las circunstancias actua­
les, el precio de la luz de gas es mas del doble que el de 
la de aceite, siendo ambas luces de igual intensidad.

Cuanto acabamos de esponer se refiere únicamente 
á la parte económica de la cuestión; vamos ahora á tra- 
tarla bajo otro punto de vista.

La combustion del aceite, en aparatos bien dispues­
tos, no produce gases deletéreos, como sucede con el 
gas; sobre todo cuando este no se halla bien purificado. 
El hidrógeno sülfufácíH' qTje*" conti^né^’ tttchíf^s^'SUqííé 
marse da lugar á la formación de ácido sulfuroso, cu­
yas propiedades insalubles y decolorantes son conoci­
das de todo el mundo.

La existencia del ácido sulfhídrico en el gas del 
alumbrado ha sido la causa de que ciertas industrias 
hayan escluido terminantemente de sus talleres el gas 
obtenido de la hulla, reemplazándole por el estraido del 
agua.

El inconveniente debido á la presencia del hidróge­
no sulfurado en el gas es de suma trascendencia en 
ciertos establecimientos, pues los productos de su com­
bustion, egerciendo su poder decolorante sobre los 
efectos espuestos á sus emanaciones, alteran lentamen­
te su valor: los géneros de seda manifiestan pronto esta 
alteración; la insalubridad que resulla de la presencia 
del ácido sulfhídrico trasforriiado en ácido sulfuroso por 
la combustion está al alcance de todo el mundo: basta 
recordar .que el ácido sulfuroso es el producto de la 
combustion del azufre, gas eminentemente deletéreo. 
Lo que acabamos de decir manifiesta la grande necesi­
dad de purificar cuanto sea posible dicho artículo, ya 
que la Química Industrial nos dá medios para ello. Elgas 
que se espende en Madrid posee esta mala propiedad 
en alto grado, ya por la calidad de las hullas empleadas, 
yapor efecto de su descuidada purificación; pero la falta 
de ensayos autorizados nos obliga á no insistir mas por 
ahora sobre este punto, indicándole únicamente para la 
fácil inteligencia y justa apreciación de las medidas que 
luego espondremos como eficaces, para evitar los abu­
sos que pudieran cometerse.

En el gas del alumbrado tenemos que considerar, 
como hemos visto, dos propiedades distintas: la prime­
ra—que es la que naturalmente ha llamado la atención 
de la prensa de Madrid—es su poder luminoso ; la se­
gunda, su composición química. Del poder luminoso del 
gas depende su precio, pues para obtener una luz de 
una intensidad conocida, se necesitan quemar distintos 
volúmenes de gas en un tiempo determinado cuando 
los poderes luminosos de diversos gases son diferentes. 
Haciéndose la venta de dicho artículo en atención al 
volúmen consumido, se infiere que para obtener una 
luz de una intensidad dada, se necesita gastar en razon

inversa de estos poderes luminosos; es decir, que si te­
nemos dos gases cuya intensidad de luz esté en la razon 
de uno á dos, es preciso gastar en la relación de dos á 
uno, siendo por consiguiente el precio de la luz obtenida 
con el primero, doble del de la luz obtenida con el se­
gundo, si bien el precio de la unidad de volúmen en 
ambos casos es el mismo.

Los razonamientos que acabamos de esponer ponen 
en evidencia un abuso que puede cometerse en la ven­
ta del gas, porque no atendiendo en la actualidad mas 
que al volúmen consumido, dejando su poder luminoso 
á la buena fe del fabricante, este se halla doble­
mente interesado en dar productos de mala calidad, 
como fácilmente se comprende, y como á mayor abun­
damiento vamos á probar. La hulla empleada para ob­
tener un gas de medianas ó malas cualidades no nece­
sita ser tan buena, y por consiguiente cuesta menos que 
la hulla de buena calidad ; prolongando la destilación 
del carbon de piedra mas de cuatro horas, para las di­
mensiones y circunstancias ordinarias de los aparatos 
en que comunmente se efectúa esta operación, se ob­
tiene mayor volúmen de gas, si bien de menor poder 
luminoso que el que produciría la misma hulla, no 
prolongando su destilación : así el fabricante encuentra 
ventaja en producir gas de mala calidad, en primer lu­
gar por el menor coste de las materias empleadas, yen 
segundo por el mayor volúmen consumido para obtener 
una luz de una intensidad dada. Las razones espuestas 
manifiestan, no solamente los infinitos abusos que pue­
den cometerse, sino las circunstancias que hay que te­
ner en cuenta para evitarlos.

Las quejas de la opinion pública y de la prensa, 
viva representación de la primera, consisten en la poca 
intensidad de la luz obtenida con el gas, relativamente 
al precio actual de este combustible. Si bien en realidad 
no hay mas que ün cammo para acallar dichas quejas, 
que es bajar el precio de la unidad, de. luz., se presentan 
sin embargo, dos medios para conseguir dicho ob­
jeto; el primero ha sido indicado por la prensa al espo­
ner sus quejas, y consiste en aumentar el poder lu­
minoso.del gas; pero como esto á veces no es de fácil 
realización, por la calidad de las hullas qM^-srrwttii^z^-—..- 
men, se puede conseguir igual objeto, disminuyendo el 
precio actual de dicho combustible, si bien conservando 
el mismo poder luminoso que posee en la actualidad.

Habiendo probado, como lo hemos hecho, que el 
alumbrado de gas en Madrid es muchísimo mas caro 
que el de aceitó, sobre todo en estos últimos años, en 
que el gas ha disminuido mucho en poder luminoso, no 
queda mas recurso que bajar el precio de dicho artí­
culo. Si esto no es posible, es fácil prever que dicha 
industria, planteada cual se halla en la actualidad, pa­
sará pronto á ocupar un lugar en la historia, muriendo 
víctima de sus vicios.

Despues de tratar de la calidad del gas, parecería 
natural que tratásemos de la medida de su cantidad, ó 
sea del modo de efectuarse su venta. Pero hemos omi­
tido las consideraciones que sobre el particular pudié­
ramos hacer, al tener conocimiento de la Real órden 
qué se ha espedido, mandando se informe sobre 
el sistema de contadores presentado por los se­
ñores Nallard y compañia; como también sobre las ba­
ses que han de servir en lo sucesivo para la aproba­
ción, contraste y vigilancia de dichos aparatos. Los co­
misionados científicos nombrados para este objeto son 
los Sres. D. Eduardo Rodriguez, autor de los ensayos 
fotométricos antes citados, y D. Magín Bonet, profesor 
de química en el Instituto industrial; descansamos com­
pletamente en el celo y actividad de ambos señores, y 
ya que se ha dado el primer paso, vamos á indicar lo 
que falta para llevar á feliz término esta cuestión.

De lo espuesto en este artículo se deduce que el 
valor del gas consumido debe depender: en primer lu­
gar, de su volúmen, despues de su poder luminoso, y 
finalmente de su composición química, ó mas bien, de 
la mayor ó menor proporción de ciertos gases conteni­
dos en el del alumbrado. La venta del gas fundada sobre 
estos tres principios sera racional y justa, cualquier otro 
sistema que se emplee sera vicioso; sobre todo, si como 
sucéde en la actualidad, el poder luminoso y la compo­
sición química, ómasbien, el grado de impureza debido 
á ciertos gases, como el ácido sulfhídrico y otros, quedan 
á la voluntad del fabricante. Aunque no se cometan los 
dos abusos consistentes en el poco poder luminoso y 
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casi nula depuración, tanto risica, como química del 
gas, es un deber imprescindible de las autoridades 
poner los medios de evitar su producción, ya que no 
se permite la competencia en la fabricación y distribu­
ción de dicho artículo.

En todas las mercancías al tiempo de su compra, se 
tiene en cuenta, no solamente la cantidad del objeto, 
sino también la calidad; en la Real orden antes citada 
se previene á los comisionados fijen bases para medir 
la cantidad de gas consumido: ¿Por qué no se previene 
igualmente que se fijen límites al poder luminoso y 
grado de impureza que puede tener dicho artículo? 
Porque nuestra nación parece condenada á dejar á me­
dias las medidas radicales que pueden evitar toda 
clase de abusos.

Vamos ahora á demostrar que no se puede fijar la 
cantidad de gas consumido sin fijar su poder luminoso, 
y que como consecuencia de esto la Real orden antes 
citada, si bien inútil para conseguir el objeto á que se 
destinó, solo sirve para poner en evidencia que el go­
bierno comprende la necesidad de pedir garantías á esta 
industria, si ha de continuar bajoel sistema en que hoy 
se halla colocada.

Pocas palabras bastarán para conducirnos á este 
objeto; la distribución delgas se hace á cierta presión; 
por consiguiente á una densidad dada, á la cual, para 
una misma clase de gas, corresponde un determinado 
poder luminoso; si la presión disminuye por cualquier 
causa, disminuye igualmente la densidad del gas, y su 
poder luminoso sigue la misma relación; el contador al 
dar una vuelta, deja pasar cantidades de gas distintas 
en ambos casos, si bien marca la misma cantidad con­
sumida en los dos esperimentos. Siendo las cantidades 
de gas que han pasado proporcionales á las presiones, 
pasa como hemos dicho mas gas en el primer esperi- 
mento que en el segundo, y como las presiones á que 
está espuesto el gas en las cañerías varían con bas­
tante frecuencia, resulta que aun suponiendo que el 
contador marque exactamente, no es posible saber la 
cantidad absoluta de gas consumido, y por consiguiente 
queda completamente probado cuanto hemos dicho.

Esperamos, sin embargo, que la rectitud de miras 
de los comisionados científicos compensará el vacío 
que en esta cuestión dejala Real órden antes citada, te­
niendo en cuenta no solamente la cantidad, sino el poder 
luminoso y la composición química de dicho artículo.

Cuando la prensa, representación de la opinion pú­
blica, fija tanto su atención en un asunto, merece la pena 
de estudiarse detenidamente por las autoridades á quie­
nes incumbe, y tomar las medidas que las circunstan­
cias y la gravedad del asunto requieren.

En resúmen, para llegar á feliz término en la cues­
tión actual, es indispensable que se fijen de una manera 
clara y terminante, por una comisión científica, las 
bases concernientes á la calidad del gas del alumbrado 
y se publiquen semanalmente, cuando menos, ensayos 
fotemétricos de carácter oficial, para que teniendo á la 
vista estos resultados, nadie pueda quejarse y cada cua^ 

vea claro el sistema de alumbrado mas conveniente.
Colocada la cuestión en este terreno, examinaremos 

detenidamente las medidas que se tomen apoyando ó 
combatiendo hasta donde nuestras fuerzas lo permitan 
los medios que se adopten para evitar los abusos que 
pudieran cometerse en adelante.

AGRICULTURA.

FUNDAMENTOS DE SU ENSEÑANZA.

La agricultura es el fundamento mas sólido de los Estados. El 
hombre y la agricultura están tan íntimamente identificados, que 
sin la una no existiría el otro. De aquí, pues, nace Ja grande im­
portancia moral, civil y política de aquella.

Al consultar la historia de todos los tiempos y naciones para 
conocer las grandezas y vicisitudes que ha atravesado la humani­
dad , notaremos con sumo placer que todo aquel engrandecimiento 
que admiramos con religioso respeto en muchos de los pueblos an­
tiguos; que todas las épocas que por su esplendor se han señalado en 
los fastos de las naciones con recuerdos mas imperecederos que los 
pórfidos y bronces ; que todos los momentos de verdadera felici­
dad obtenidos con glorioso afan por el linaje humano, fueron de­
bidos á los incalculables beneficios que física y moralmente p'o du­

ce á la sociedad el arte de cultivar los campos.

La paz, las buenas costumbres, el amor al prójimo, la union 
délas familias y todos lospreceptos, en fin, del Evangelio , están 
encarnados en la útil y tranquila ocupación de la agricultura. Por 
eso despues de Dios no hay objeto mas digno del culto de los 
hombres.

Al enumerar la situación hidro-topográfica de España; al re­
conocer la variedad de sus diversos climas; al reparar en sus de­
fensas naturales y notar la maravillosa fertilidad desús terrenos, 
nos preguntamos con dolor y con asombro: ¿Por qué la península 
ibérica no es una de las primeras naciones del Universo? ¿Por qué 
su agricultura no florece? ¿Por qué su industria no marcha al nivel 
de los adelantos de la época ? ¿ Por qué nuestros pueblos no man­
tienen relaciones mercantiles con los países mas remotos de la 
tierra?

Suele con frecuencia acontecer atribuir á causas complicadas y 
de difícil inteligencia los grandes resultados ; sin embargo, las 
causas fundamentales de los mayores prodigios han sido siempre 
muy sencillas. Todas esas maravillosas creaciones del arte, esas 
jigantescas empresas que comunmente nos asombran por lo arries­
gadas , esa animada opulencia y preponderancia de otras naciones 
menos bien dotadas por la naturaleza que la nuestra, y todo cuanto 
el ingenio del hombre puede producir para hacer mas amable y lle­
vadera la existencia , fué obra de causas sencillísimas, á saber : la 
asiduidad , la fe, la constancia y el trabajo.

Convencidos los gobiernos de que la fuerza del hombre está 
mas en su inteligencia que en sus brazos, y de que la nación mas 
instruida será necesariamente la mas poderosa, deben poner un 
especial cuidado en la educación moral y profesional de las masas, 
así como también en facilitarles sus medios de subsistencia.

Pero si los gobierno.s deben prestar su apoyo á todas las ideas 
útiles no consintiendo que se interponga cosa alguna entre el in­
genio que concibe y el brazo que ejecuta, también debemos todos 
en general y cada uno en particular, según su esfera de acción, 
poner de nuestra parte cuanto podamos á fin de ayudar en lo posi­
ble el bienestar de nuestros conciudadanos ayudándonos á la vez á 
nosotros mismos.

Si la agricultura en España se encuentra por desgracia sumida 
en un lamentable abandono, á pesar de la feracidad natural de su 
terreno, de los diferentes climas parciales que posee, y del vasto 
territorio de que puede disponer para su mayor acrecentamiento, 
consiste, entre otras cosas, en la apatía y poco entusiasmo y de­
seo de mejoras con que la miran justamente aquellos que mas de­
bieran amarla, porque en su práctica nacieron y se criaron, y á ella 
deben su sustento y bienestar.

Ahora bien; ¿por qué algunos de nuestros labradores parece 
que desdeñan ejercer la muy noble ocupación en que se emplearon 
constantemente sus antepasados? ¿Por qué esa marcada tendencia, 
demasiado generalizada ya en España , por desgracia, á hacer co­
brar á los hijos cierta perjudicial aversion á la profesión de sus 
padres? ¿Por qué, lejos dSicLtiourraigiU'del. co razon de la juventud 
las malas semillas de la ambición, del lujo y del falso oropel, se 
fomentan mas y mas estas tumultuosas é insaciables pasiones con 
la condescendencia de un cariño mal entendido, quizá con la idea 
equivocada de lo que es el verdadero honor y con el pábulo de un 
orgullo fátuo é ignorante?

Es muy sensible ver con cuánta facilidad se estravian nuestros 
propietarios hasta el estremo de no reconocer sus propios intereses.

Duélenos en lo mas íntimo de nuestro corazón el presenciar esa 
sucesiva ruina de fortunas, adquiridas de generación en generación 
á fuerza de sudores, de ímprobos afanes y de bien entendidas eco­
nomías , por entregar los propietarios el cuidado y administración 
de sus haciendas á manos estrañas que no pueden de manera alguna 
fomentarlas viendo tan á las claras la inconcebible indolencia de sus 
dueños.

Sentimos profundamente la pérdida de ese tiempo y de esos ca­
pitales tan preciosos, malgastados tan sin fundamento por los hi­
jos de los labradores en largas y costosas carreras, que despues 
no han de ejercer, para verlos por conclusion mendigar un destino 
y esponerse á cada momento á perder la nobleza de su alma en cé­
balas é intrigas encaminadas á adquirirse una posición.

Es necesario que nuestros labradores no den lugar á que se 
sospeche siquiera que abrigan la creencia de que sus conciudada­
nos les tienen en poco porque ejercen la muy alta, la muy honrosa 
y Utilísima ocupación de la labor de los campos.

No, y mil veces no ; el ejercicio de la agricultura es y será siem­
pre la primera y mas digna ocupación del hombre civilizado ; y la 
sociedad que lo contrario creyese sería una sociedad gastada, cor­
rompida y pronta á desorganizarse.

Reparad vuestro error vosotros los que hayais incurrido en él; 
pues todavía estais muy á tiempo de arrojar de una vez y para 
siempre esa funesta venda que os oculta el verdadero camino del 
honor, del progreso y de la ilustración. Agrupad en torno vuestro 
la familia y no la estravieis con aspiraciones acaso fabulosas é im­
practicables. Recorred toda la escala social, y si encontráis una 
Ocupación mas santa y mas elevada que la de la agricultura, no 
dediquéis á ella á vuestros hijos ; mas si conocéis que es por el 
contrario la base principal de la prosperidad de los Estados, comu­
nicad á vuestros descendientes la afición hácia esta madre univer­
sal de todas las artes, todas las industrias y todas las ciencias, por­
que pretender que las prácticas de la agricultura española las han de 
reformar vuestros gañanes,.es pretender el imposible de agotar la 
inmensidad del mar con la pequeñez de una concha. Consultad en 
fin la historia, y vereis ocasionada la ruina de los imperios mas flo­
recientes del mundo antiguo, por despreciar y abandonar la agri­
cultura á manos esclavas y mercenarias.

No hay realmente mas que una mina inagotable , cuya influen­
cia sirva de contrapeso á la instabilidad de las cosas humanas, y 
esta es la tierra qué convierte en oro la reja del arado que pulveri­
za sus entrañas. No hay en el mundo un capital mas dócil, mas 
fecundo ni mas lucrativo que la tierra ; porque la verdadera fuerza 

reproductiva de una cosa no consiste precisamente en dar mucho 
algunas veces, sino en dar siempre lo bastante de una manera uni­
forme y periódica. Toda clase de industrias y de empresas huma­
nas son de suyo perecederas ; alguna.s de ellas mueren casi al nacer: 
el suelo tan solo sobrevive á todas las calamidades, y ve desapare­
cer delante de sí generaciones y generaciones.

La tierra produce en relación de la inteligencia del que la cul­
tiva ; los consumos se hacen en proporción de los productos y de 
las necesidades, y la industria trabaja en razon de la seguridad. 
Los males, pues, que á menudo se atribuyen en agricultura al cli­
ma y á la calidad de los terrenos, proceden casi siempre de la ig­
norancia de los buenos métodos agrícolas y de la incuria de los go­
biernos. Para que la agricultura de nuestro país adelante en pocos 
años los muchos siglos que cuenta de abatimiento, es indispensable 
que se pongan en juego cuantos medios se crean conducentes á 
este objeto, á fin de que una vez elegido el mejor sistema de fo­
mento , se marche sin interrupción ni obstáculo de ningún género 
hasta conseguir en todos sus ramos el mas positivo y rápido pro­
greso.

La educación teórico-práctica de la agricultura, la emulación 
y protección á la clase labradora por los infinitos medios que tienen 
á su disposición los gobiernos, la asociación por provincias , par­
tidos y pueblos de todos los propietarios rurales, para proporcio­
narse máquinas, herramientas, semillas y animales que uno por sí 
solo no podría costear, constituyen las bases principales sobre las 
que se ha de apoyar la restauración de nuestra agricultura. Sabido 
es que una gran parte de nuestros labradores, por falta de Ja de­
bida instrucción , sienten una especie de repugnancia invencible á 
toda innovación , á toda reforma, si bien es preciso confesar que 
en algunos casos tienen fundados motivos para ello, por la clase de 
personas que se entrometen á consejeros. Para que esto no suceda 
y para iniciar á esta clase en los principios fundamentales de su 
profesión, se hace indispensable una combinación de medio.s de tal 
manera dispuestos, que estén en directa relación con su capack 
dad, con su edad, con sus costumbres, con el género de cultivo, 
y hasta con la localidad en donde se vaya á plantear Ja reforma de 
las prácticas rurales; porque de no ser así, se corre el grave 
riesgo de perder completamente el tiempo , y de arraigar mas y 
mas la rutina y la desconfianza, de suyo innatas en esta gente sen­
cilla, pero estremadamente preocupada.

La educación por consiguiente ha de variar según que se dirija 
á los labradores que cultivan sus campos, ó á la juventud que va á 
emprender esta noble y antigua profesión. Para los primeros, los 
libros elementales y periódicos de agricultura, en cuanto estén 
desprovistos de todo el aparato y nomenclatima científica, cuyo 
incomprensible lenguaje les cansa y oscurece Jas buenas doctrinas 
que pudieran contener, contribuirán lo muy bastante, y á fuerza 
de algún tiempo, á modificar las malas prácticas establecidas. Si 
hubiera quien escribiese cartillas agrarias para cada una de las 
provincias, indicando los cultivos ma.s convenientes y Ja mejor mane­
ra de efectuarlos; los que con ventaja se pudieran de nuevo estable­
cer , la clase de rotación ó de alternativa de cosechas ; los útiles y 
herramientas que convendría introducir ; los animales domésticos 
á cuya cria, multiplicación y mejora se prestan mas cada una de 
las localidades de la provincia, y las artes y oficios rurales á que 
pudiera dedicarse el labrador y su familia en ciertas épocas del año 
y durante las largas veladas del invierno , estos escritos serían de 
incalculables ventajas para los agricultores. Mas como estos libros 
son muy difíciles de escribir por los vastos conocimientos que exi 
gen, ya en la agricultura propiamente dicha, ya en sus ciencias 
auxiliares, ya también en la esperimentacion práctica de la hor­
ticultura , agricultura y zootecnia, de aquí el que por ahora nues­
tros cultivadores carezcan desgraciadamente de estos poderosos ele­
mentos.

La emulación y el ejemplo son dos poderosos talismanes que 
pueden influir muy directamente en la propagación de las .prácti­
cas beneficiosas y en el fomento del arte, y estas inagotables mi­
nas de prosperidad aun se encuentran sin esplotar en nuestro país 
por causas que manifestaremos mas adelante.

Sabido es lo mucho que adelanta la agricultura de una localidad 
cualquiera, cuando por fortuna existe avecindado en ella un labra­
dor entendido y laborioso, que sobresaliendo de la esfera común de 
sus compañeros, cultiva con mas arte, porque puede disponer de 
mayor caudal de conocimientos, y sirve á sus convecinos de modelo 
por el cual se rigen, y al cual consultan en todas sus dudas sobre 
los diferentes puntos de la economía rural. Cuando por medios tan 
eficaces y demostrativos se hace palpable á los agricultores de toda 
una comarca las ventajas que resultan de ejecutar tal cultivo de 
esta ó de la otra manera, con ciertas y determinadas herramientas, 
eligiendo el tiempo y época mas oportuna ; cuando con iguales ó 
menores gastos se hace producir al terreno mayor cantidad de fru­
tos; cuando un buen sistema de distribución de cultivos, sobre au­
mentar la variedad de los productos de la tierra, pone al labrador á 
cubierto de una segura é inevitable ruina, como sucede siempre 
que por no cultivar mas que cereales por ejemplo, sobreviene un 
accidente que inutiliza la cosecha y no dispone del producto de 
otras para resarcir las pérdidas ocasionadas, estos escelentes resul­
tados que proporciona la imitación, son los que convencen y per­
suaden mucho mas al labrador que todos los libros y consejos, por­
que el ejemplo lo hace demostrativas y comparables las ventajas y 
utilidades que tienen los nuevos métodos sobre las prácticas an­
tiguas.

Por estas razones y por estar convencidos hasta la evidencia de 
la inmensa utilidad de la horticultura como preliminar y como base 
fundamental de la agricultura, y por la indisputable conveniencia 
de crear horticultores teórico-prácticos, que esparcidos por nuestras 
provincias difundan esperimentalmente y sobre el terreno los co­
nocimientos de general aplicación en ambas secciones de una mis­
ma materia, propusimos al Gobierno el proyecto de estableci­
miento de una Escuela de horticultura y arquitectura de jar- 
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dines, con el objeto de proporcionar á nuestros labradores, jóvenes 
esperiinentados en los modernos conocimientos (I).

Es de todo punto indudable que á la juventud se encuentra en­
comendada la reforma de nuestra agricultura, con Ic^ conocimien­
tos que adquiera en las escuelas prácticas, siempre que dichos es­
tablecimientos y sus estatutos no desatiendan los sagrados intereses 
de la enseñanza por los mezquinos intereses personales. Si por des­
gracia esto último sucediese, nuestras escuelas serían mas perjudi­
ciales que útiles; los labradores se abstendrían, y con razon, de en 
viar allí á sus hijos, y este género de establecimientos se desacredi­
taría cayendo en el ridículo mas afrentoso. Porque es preciso tener 
siempre presente en la educación de esta clase que , el agricultor 
debe mirar su profesión como un arte lucrativo, del cual ha de sa­
car en el menor espacio y con los menores gastos todas las utilida­
des posibles de la tierra y de los animales, que son los que forman 
el complemento de su industria, poniendo en práctica los conoci­
mientos adquiridos.

Así, pues, vemos que el mejor sistema para plantear las granja 
modelos y las escuelas prácticas de agricultura en nuestro país, se­
ría que el Gobierno destinase para este objeto en cada provincia, 
el suficiente terreno para que una vez metido en cultivo subviniese 
á todos los gastos de la misma, inclusa la retribución de los 
profesores, á cuyo cargo debería estar la esplotacion de la finca y 
la de entretenimiento y compra de enseres, máquinas, libros y de­
más efectos necesarios á esta clase de establecimientos. Entonces 
sería una verdad la enseñanza de la agricultura, y las teorías de 
economía rural tendrían directa é inmediata aplicación, pues sabi­
do es que de esta manera es cómo mejor se enseña y cómo mas fá­
cilmente se aprende.

Este sistema sería de muy fácil y pronta ejecución; al Gobierno 
no se le ocasionarían gastos de gran consideración, porque el ter­
reno se podría tomar de lo correspondiente á los bienes nacionales 
no vendidos, y plantear en él la industria agrícola y pecuaria; y los 
profesores, una vez teniendo á su disposición las primeras materias 
para cultivar por sí, á los pocos años podrían cubrir holgadamente 
los gastos y obtener algunos ingresos.

Con cartillas agrarias escritas en estilo sencillo, con escuelas 
rurales y granjas modelos, establecidas bajo las anteriores bases, es 
únicamente cómo nuestros agricultores saldrán de su estado ruti­
nario, y cómo nuestra agricultura caminará rápidamente y sin in­
terrupción alguna por el verdadero camino del progreso.

Meliton Atíeaza y Sirvent.

SOCIEDADES DE SEGUROS.

El Monte-P'io Universal.

Al insertar en nuestro número anterior los estatutos del Monte­
pío con las restricciones con que han sido autorizados por el Gobier­
no, ofrecimos ocuparnos de ellos presentando á nuestros lectores y 
al público en general las consideraciones que se desprenden de su 
exámen y los errores y contradicciones que á primera vista resaltan 
y que bastarían por sí solos á amenguar el crédito que tan justa­
mente goza esta Sociedad, como basada en el sistema mútuo.

Antes de entrar á examinar los puntos vulnerables de los citados 
Estatutos, permítasenos alzar nuestra débil voz en pro del Monte-pio 
’Universal, para decir que no comprendemos la razon y el motivo 
por el cual baya quedado en suspenso el Seguro especial de quin­
tas para qué estaba autorizado, siendo así que existen otras varias 
sociedades con el mismo objeto y que se hallan funcionando en la 
actualidad. Esta escepcion, que no creemos justa ni lógica, lo sería 
quizá como medida general siempre que se diesen causas suficientes 
para ello; pero ignorando como ignoramos el móvil de esta suspen­
sion ó prohibición, que pudiera muy bien consistir en su reglamen­
to constitutivo, por no creerlo suficiente garantía para el asociado 
nos limitaremos á decir que este obstáculo se habría fácilmente 
salvado con solo mandar su reforma en este sentido, con lo cual no 
se hubiera hecho á esta Sociedad de peor condición que á las de su 
misma especie.

Entrando ahora á examinar los citados Estatutos, fijaremos la 
atención en el contesto literal de sus artículos 12, 13, 14,15 y 16. 
En ellos se consignan los derechos que adquieren los sócios á las 
caducidades de cualquier género que sean, la forma en que se ha 
de hacer la liquidación general y el término para la presentación de 

• documentos que acrediten la supervivencia, y por consiguiente e¡ 
derecho qué cada uno de los asociados tenga á los beneficios que 
resulten á la Compañía en general. Los artículos 48, 49 y 52 mar. 
can el plazo improrogable en que deberán hacerse las liquidaciones 
y repartos de beneficios en la Península é islas adyacentes, el que 
se señala igualmente y con el mismo objeto para los de las Antillas, 
Filipinas y el éstranjero, y la reserva de los haberes que no ha­
biendo sido reclamados en el plazo que se señala, deban imponerse 
durante cierto período que, espirado, redunden en beneficio de los 
demás imponentes.

A la simple narración del contenido de estos artículos, que ci­
tamos para que los consulten nuestros lectores, habrán compren­
dido las contradicciones que encierran y las suposiciones gratuitas 
á que se prestan. Porque si la liquidación se hace según el derecho 
de los asociados en general y de cada cual en particular al fondo ó 
al haber social, y en proporción al capital que individualmente re­
presenten, ¿cómo se comprende que al fijar seis meses en la Penín­
sula é islas adyacentes para que los supervivientes perciban el capi­
tal que les haya correspondido, pueda entregárseles igualmente el

(t) En los próximos números cemenzaremos á publicar esta memoria. 

beneficio que les resulte de las caducidades de Ultramar y del es- 
tranjero, cuando señalándoseles á estos el término de un año para 
acreditar debidamente su preexistencia, no saben aquellos ni la So­
ciedad lo que les pueda corresponder en su dia?

Al superviviente ó impositor de la Península é Islas adyacentes» 
que ha acreditado su derecho en el plazo señalado, espirado este, 
se le entrega el capital y beneficios que le resultan en la liquida­
ción, y desde aquel momento queda roto el compromiso entre él y 
la Compañía ; y aun cuando pueda tener un derecho adquirido á 
los haberes que resulten en beneficio general, ¿ cómo ha de saberlo 
hasta despues dé un año, plazo que tienen los de las Antillas, Fili­
pinas y el estranjero para acudir con el mismo objeto al percibo de 
sus haberes ? Mal puede saber la dirección de la Sociedad las cadu­
cidades que puedan ocurrir hasta el término prefijado, cuando la 
liquidación se forma según el art. 15 antes del término marcado 
para la presentación de los documentos que han de acreditar el de­
recho del superviviente á las utilidades que resulten de ella ; ni 
mucho menos puede conocer la parte proporcional que deba corres­
ponder á los de la Península de las utilidades que por haberes cadu­
cados resulten de Ultramar y del estranjero.

Conformes estamos en creer que en su dia podrá llamárseles 
para que perciban la parte que resulte corresponderles por aumen­
to al fondo común de las caducidades de Ultramar ; pero acudirán 
ó no acudirán, porque rescindido su contrato con la Sociedad, 
muchos que serán suscritores ó imponentes de provincias no harán 
un viaje por cobrar una bagatela, cuando sí se quiere, ni aun llega­
rá esto á su noticia, y los mas no irán á dar poderes para su cobro, 
pues esto les sería tanto ó mas costoso, constituyendo el abandono 
de todas estas sumas insignificantes una cantidad quizá no despre­
ciable cuyo destino ó cuya inversion no se detalla en los Estatutos.

Aun encontramos otra anomalía en el artículo 52 al tratar 
este artículo de las reservas de los capitales que, no siendo recogi­
dos dentro del semestre siguiente á aquel en que se verificó su li­
quidación, se conservarán impuestos sin incurrir en riesgos de 
caducidad durante cinco años, al cabo de los cuales se consideran 
abandonados en beneficio de los demás imponentes. ¿En beneficio 
de qué imponentes? De los que desde el momento de hecho el re­
parto de utilidades, las percibieron y quedó rescindido de hecho 
y de derecho su contrato, no puede ser; porque há largos años que 
dejaron de formar parte de la sociedad; de los nuevos supervivien­
tes, tampoco, porque ningún derecho tienen ó unhaber que no solo 
no se impuso en su época, sino que no participa ni de los riesgos 
ni de los beneficios á que estos últimos están llamados.

Todas estas dudas que quedan sin solución se prestan, como 
di|imos al principio, á suposiciones, que mientras no se desva­
nezcan, crecerán llegando hasta el punto de creer que ha habido 
imprevisión al formar estos Estatutos, y que no se ha parado la 
atención en asunto tan vital y de tanta trascendencia.

Firmes en nuestro propósito de poner al corriente á nuestros 
lectores de todo cuanto pueda tener relación con los intereses que 
representa nuestro periódico, y especialmente de aquello que 
tienda á la asociación común de las clases mas numerosas de la 
sociedad, y por desgracia, menos atendidas, ó mejor dicho mas des­
cuidadas, hemos creído oportuno insertar en sus columnas algunos 
ligeros apuntes de datos estadísticos que encontramos en un diario 
de París acerca de los segm’os agrícolas y de ganadería.

Según el citado diario, para establecer, como es debido, los se­
guros agrícolas y de ganadería, es necesario organizarlos de modo 
que se estiendan todo cuanto sea posible á la sociedad qué se pro­
ponga plantearlos.

Hasta el dia solo los seguros contra incendios son los que han 
tenido mas aceptación, y aun estos de 1 f 0,000 millones de valores 
que cuenta Francia, solo hay asegurados por las diferentes socie­
dades 40,000 millones, unosá prima fija y otros basados en el 
sistema mútuo; de modo que quédan aun por asegurar 70,000 mi­
llones. Pero , eméndenos á los agrícolas y de ganadería, observare­
mos que, si bien ascienden los valores asegurables á 127,000 millo­
nes, en cuanto á la primera solo hay asegurados por compañías 
40,310, quedando por lo tanto espuestos á siniestros por inunda­
ciones , heladas y escarchas 87,000 millones próximamente.

Tenemos además que de 30,000 millones de valores espuestos 
al riesgo de incendios, y 17,000 al de otros siniestros, lo cual for­
ma un total de 47,000 millones, no se hallan garantizados próxi­
mamente sino 6,000 millones y quedan aun espuestos á toda clase 
de riesgos y fuera dé los seguros mas de 40,000 millones.

Se V e, pues, por los datos espuestos que no alcanzan en la 
actualidad, ni con mucho, á la sétima parte de los valores asegu­
rables los asegurados, lo cual hace que para sostenerse las com­
pañías aseguradoras, bien sea á prima fija, bien bajo el sistema 
mútuo, la mayor parte de ellas, por gravar los valores asegurados 
con cuotas exorbitantes, son insostenibles dando lugar á que se re­
traigan muchos que, no contando con estos contratiempos, entra­
rían desde luego á participar de los seguros.

El único medio de salvar estos inconvenientes es el de organi­
zar los seguros de manera que alcancen á todos los riesgos que 
puedan sobrevenir, aumentándolos de modo que sea sumamente 
baja la cuota que tengan que pagarlos asegurados.

Un seguro mútuo general podría reducir en gran parte estas 
cuotas. Por ejemplo, en un año de los mas calamitosos se calcula 
que los siniestros no esceden de 120 millones ; y representando los 
valores asegurables la suma de 127,000 millones, se ve claramente 
que la cuota que á estos podría corresponder para atender á la in­
demnización de aquellos sería insignificante.

El tipo que se ha calculado sería : para los incendios, de 12 
céntimos por 1,000 en las ciudades; en las fábricas de 37, y de

66 en los campos. En los de ganadería de 1 por 1,000, y en los 
agrícolas de 43 céntimos por cada 100 francos ; en los siniestros por 
escarchas, de 33 por heladas, y 25 por inundaciones y otras ave­
rías. Si añadimos á esta cantidad los gastos de administración, que 
ascenderían á5 céntimos por 1,000 en los incendios, y á 4 ó 5 
céntimos por cada 100 francos en todos los demás ramos, se verá 
que unidas las dos cantidades no llegan , ni con mucho, á lo qne 
en la actualidad cuestan por el sistema de prima fija, pues mien­
tras de aquel modo las cotizaciones y gastos por todos conceptos 
ascenderían de 120 a 130 millones, de este modo pasaría de 330, ó 
lo que es lo mismo á una cantidad casi triple.

Queda, pues, demostrado que es preferible la asociación por 
el sistema mútuo, en el que si se fija una cuota que se calcule que 
no puedan absorber los siniestros regulares, puede el resto ingre-' 
sar en él fondo de reserva 'para hacerïfrente á los que ocurran en 
años desastrosos.

Estamos en un todo conformes con lo espuesto por el citado 
periódico de París. Sin embargo', para que el seguro «« fina ▼«r- 
dad ; para que dé útiles resultados á la agricultura y á la industria, 
es preciso fúndarlo en bases sólidas haciéndolo estensivo á toda 

clase de riesgos.
El sistema mútuo es el único que puede llenar y cumplir todas 

las obligaciones sociales, mayormente si se dirijo á contrarrestar 
toda clase de siniestros que no está en la mano del hombre evitar, 
pero que puede atenuar por medio de la Asociación mútua , pues 
unidos sus capitales á los de los demás asociados, podrán colecti­
vamente estinguir la calamidad y los desastres que concluyen con 
su riqueza y con su trabajo.

Hágase pues esta Asociación mútua ; estiéndanse sus seguros á 
toda clase de riesgos, y veremos acumularse capitales, con los que 
se podrá hacer frente á todos los desastres que puedan ocurrir y 
solo corresponderá á los asociados una cuota casi nula. Establézcan­
se además unos derechos de administración sumamente bajos, y el 
labrador , el ganadero y el industrial trabajarán con asiduidad sin 
el temor de ver frustrados su afanes y sus sudores, seguro como 
lo estará, de que la gran masa á que pertenecen no le dejará pe­
recer estando como él todos interesados en que el número de 
los siniestros sean los menos posibles para que las cuotas sean mas 
exiguas.

Esto haría que todos en general asegurasen sus campos, sus 
ganados y sus productos ; que no hubiese prevención y retrai­
miento de ingresar en las compañías de seguros, y que estas com­
pañías se conservasen y aumentasen, lo cual no sucede por des­
gracia , pues no pudiendo cubrir en años malos los siniestros 
que sobrevienen , entra la desconfianza, sigue el descrédito, 
y por último, muere la Compañía por falta de imponentes, 
dejando frustradas las esperanzas de los asegurados y causando 
muchas veces la ruina de numerosas familias, no por culpa de las 
administraciones, sino por los vicios de que adolecen desde su 
c<mstitwcion.«^'-^>p<i-'ï.5»-y>!ài*«i<sw>’***iMa5^^

Todo esto queda salvado, estableciendo el seguro del modo que 
hemos indicado; y tenemos la mayor complacencia .en consignar 
en las columnas de nuestro periódico que ya en Espáña se han 
establecido compañías próximas á funcionar , que conocedoras de 
los inconvenientes que hemos espuesto, han tratado de remediarlos 
hasta dondé sus fuerzas alcancen: estas son las Compañías Hispa­
no—Portuguesas, La Aseguradora Agricola y La Aseguradora 
Ganadera, que en nuestro concepto vienen á llenar un vacío.y á las 
que estamos persuadidos.de que acudirán innumerables .seguros, 
luego que el público conozca y se entere de sus estatutos, que 
consignaremos también en La Asociación , analizándolos debida­
mente.

A. HeRáUD.

EL CACAO Y EL CHOCOLATE.

Todos conocen el agradable, á la par que saludable aliinento, 
cuya base es el cacao ; pero bastante poco se sabe acerca dé las 
condiciones que dificultan su producción en las provincias de Ul­
tramar.

El. chocolate, lo mismo que el café y e! tée, figura en el núme­
ro de estas bebidas sanas, cuyo uso se. ha estemlido en beneficio 
público, y especialmente de uno de los mas interesantes ramos de 
la industria de las provincias ultramarinas, es decir, de los azú­
cares. Es pues de legítima-utilidad el tratar de difundir alguna luz 
sobre los métodos de cultivo mas aplicables al árbol del cacao , así 
como sobre las causas que entorpecen ya su producción, ya el 
consumo. Pocos son los cultivos que han atravesado mayores vici­
situdes y encontrado mas obstáculos. En Ultramar las influencias 
atmosféricas en la metrópoli, las competencias ó por decirlo mejor, 
atrevidas falsificaciones, perjudican una industria en cuyo desar­
rollo se hallan interesados la higiene y la economía pública. ¿ Qué 
remedio hay para semejante situación ? Nada mas conducente nos 
parece para facilitar la solución de este problema que el indicar las 
causas que produjeron la existencia de este ramo de industria y las 
razones que favorecen su duración.

Puede-decirse sin exageración alguna que el origen del cultivo 
del cacao se pierde en la oscuridad de los tiempos mas remotos; 
pues cuando los españoles conquistaron el Nuevo-Mundo, encon­
traron el uso del chocolate estendido entre las poblaciones de aquel 
hemisferio. Nuestros mayores al examinar este producto averigua­
ron, no sin alguna sorpresa, que el cacao formaba la base princi­
pal de la alimentación de los indígenas, cuya robusted y lucido co-- 
lor de la tez denotaban floreciente salud , y por mucho tiempo se 
guardaron de participar á Europa nociones que querían apropiar 
para esclusivo provecho de su patria. Sin embargo, en el año de 
1649 66 principiaron ensayos para el cultivo de este precioso árbol 
en la isla de Santa Cruz, la mas meridional de las islas vírgenes, -y
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propiedad hoy dia de los daneses, á quienes la vendió Francia. Por 
los años de 1633 los cárabes descubrieron un pié de cacao en los 
bosques de la Martinica; y de aquí la idea de que el cacao es uñó 
de los árboles indígenas de las Antillas. Algunos años despues 
en 1684, un judío llamado Benjamin Dacosta hizo en la misma Mar­
tinica el primer ensayo de un plantío regular de cacaos, y desde 
entonces propagóse rápidamente en Europa el uso del chocolate, 
ya conocido por el ejemplo de España', ofreciendo la producción 
del cacao un precioso recurso para los colonos, cuyos medios insu­
ficientes de fortuna no les permitían emprender el cultivo de las 
cañas y sufragar los gastos para la costosa estraccion del azúcar. 
La Martinica, que había llegado á ser uno de los primeros centros 
de producción del cacao, se vio poco despues envuelta en desas­
tres muy comunes y contra los cuales han de precaverse cuidado­
samente los cultivadores de cacao en las Antillas, pues el florecien­
te período empezado en el año de 1684 fué bruscamente inter­
rumpido al cabo de treinta y tres años por una violenta tormenta y 
una deplorable inundación que arruinaron los plantíos, ó para 
valernos de una espresion del país, los cacahuales. A consecuencia 
de esta catástrofe se trató de sustituir al antiguó cultivo en los de­
vastados cacahuales el del café, cuya importación de Africa aca­
baba de verificarse : mas se promovió el propósito de volver á le­
vantar la industria délos productores de cacao, y consiguióse este 
objeto sin graves dificultades. Ya en el año de 1775 esplotaba la 
Martinica 1.400,000 piés. de cacaos y podia suministrar todo él 
consumo de Francia si se reunían sus productos con los dé la 
isla de Santo Domingo, cuyos cálidos y húmedos valles ofrecían 
uno de los terrenos mas favorables para la producción del cacao. 
Llegó por desgracia su turno á las plantaciones de Santo Domingo 
de verse destrozadas por un terrible huracán que acabó por mu­
cho tiempo con la producción del cacao en esta isla.

Un cultivo espuesto á tantas contrariedades no podia menos de 
cansar gradualmente la paciencia de los plantadores, y por lo tan­
to fueron descuidados los cacaos por las cañas, en que los hura­
canes no labran tan desastrosos efectos. Así sucedió que en las 
Antillas invadieron estas la mayor parte de las tierras de labor, 
hasta de las que por sus defensas naturales hubieran favorecido el 
desarrollo délos cacaos, pudiendo decirse por lo general que los 
terrenos que continúan hoy día dedicados al cultivo del cacao en 
esas islas no- podrían por su misma índole producir económica- 
meote cañas. Añadiremos que los cuidados insuficientes que se 
dan ála recolección, lo mismo qué á la preparación, conservación 
y espedicion de los productos esplican en gran manera el desfavor 
que encuentran en las transacciones mercantiles los cacaos de las 
islas.

En todos casos y todas partes los plantadores que quisieren 
coadyuvar al desarrollo y perfeccionamiento de este útilísimo pro­
ducto agrícola , propio esclusivamente de los países intertropicales, 
deberán volver los ojos hácia los florecientes cultivos que se ven en 
'Caracas y Guatemala. En estas ricas esplotaciones la abundancia, 
el valor comercial y la calidad superior de los productos deben fijar 

' la atención sobre los mechos dé unitar hasta donde lo permitan las 
circunstancias locales, los métodos que han proporcionado resul­
tados tan notables; y si no fuese dado competir en calidad con esos 
plantíos privilegiados, ¿no se podría á lo menos tratar de reunir 
condiciones iguales á las, que se encuentran en la provincia brasi­
leña de Marañen,. cubierta de plantaciones cuyos productos, mas 
análogos á los de nuestras Antillas, les aventajan mucho,en calidad 
y son justamente apreciados .en todos los mercados de Europa?

¿Cuáles son pues las buenas condiciones que,nuestros produc­
tores deben empeñarse en reunir ? En primer lugar importa-co­
nocer bien la planta, y luego aprovechar los datos que suministra 
la esperieñeia relativos á las cualidades que exige ; pues es de no­
tar que. la ligereza coa,que se obra respecto de este particular, y 
la ignorancia é inercia ejercen, sobre este ramo de producción una 
influencia funesta.

Los botánicos no reepnopen mas que una sola especie de cacao 
buena para el cultivo, y el ilustré fundador de las clasificaciones 
actuales, Linneo, la ha designado por el nombre de Theobroma- 
cacao, palabra compuesta de las dos voces, griegas Theos (Dios) 
y broma (alimento) siendo el .producto que sé saca digno por su 
esquisito sabor de servirse en la mesa de los dioses.

' El Teobroma-cacao es un árbol,de. mediana altura, que puede 
llegar á tener según la riqueza del suelo y la temperatura de los 
cliinos, una elevación de 3 á 10 metros. Su tronco recto termina 
por una cima formada de ramos delgados y largos, cubiertos de 
una corteza amarillenta, con hojas ovales alternas puntiagudas, 
verdes y lisas en el período de su completo desenvolvimiento, 
mientras las nacientes al es tremo de las ramificaciones ofrecen un 
bonito tinte rosado que presenta un contraste agradable con el 
verde oscuro luciente del follaje mas antiguo en el mismo ái’bol. 
Sus flores ofrecen en leparte estrema délos pedúnculos delgados 
dispuestos en ramitos, un cáliz rosado de cinco divisiones y una 
corola amarilla con cinco pétalos, señalados, con una mancha pur­
purina hácia la base, desenvolviéndose aquellos sobre las ramas 
mas gordas y el tallo, al cual .se ve revestido de ellas hasta la tier­
ra. Entre estas flores tan diminutas y el fruto abultado que les su­
cede por todo el año, existe una singular desproporción.

.El fruto que da esta especie guando cultivada , se asemeja a 
un pepinillo OYoidal de color verde primero, luego amarillo y 
manchado de encarnado vivo ó morado en el período de su madu­
rez , feneciendo en punta obtusa, con una longitud de unos 15 á 
á2 centímetros, y se divide en el interior en cinco celdas con unos 
axího á diez óvulos cada una. Con el tiempo desaparecen gradual­
mente las particiones membranosas, dejando finalmente una sola 
celda ó grarí cavidad llena de semillas sobrepuestas, en número de 
•veinte y cinco á cuarenta, y aplastadas por su mútua presión, pa­
recidas por su forma y tamaño á las dimensiones de las habas, 
aunque son algó mas redondeadas. En las semillas del árbol están 
contenidas las almendras aromáticas que sirven para la alimenta­

ción ; se.hallan cubiertas con un tegumento duro, ó bien sea una 
capa delgada y leñosa, fácil de quitar, rodeadas de una pulpa li- 
gerafnénte azucarada, agridulce , fuente de pérdidas, dificultades 
ÿ disgustos durante la cosecha y la preparación : pués sucede mu­
chas veces que lós negros sacan estos frutos con el solo objeto de 
refrescarse con el zumo de la pulpa, tirando las semillas que no 
están aun completamente maduras : además de que las fáciles y 
éspóñtáñeas alteraciones de la misma necesitan grandes cuidados 
para arreglar su inevitable fermentación , algunas veces fatal. 
Cuando se le deja recorrer sus fases ó solo adelantarse demasiado.

Tab es el árbol que se cultiva únicamente bajo el nombre de 
cacao, sin que haya podido decidirse aun si podría la elección de 
otras especies ó variedades ejercer útil influencia en la calidad de 
los productos, sierido esta una cuestión que la ciencia pueda ayu­
dar a resolver; ma.s ante todo es preciso examinar los métodos de 
cultivo aplicados con especialidad al Teobrmna-cacao.

Para que sean productivos los plantíos solo pueden estable­
cerse en ciertos climas definidos con suma precision por Humbot 
y Rompland en su Física general y geográ/icade las plantas. 
M. Boussingault recuerda asimismo que este árbol exige una 
tierra rica, húmeda y profunda, con calor y sombra; así que todas 
las plantaciones que ha recorrido ofrece igual aspecto; pues se ha­
llan todas en las regiones mas cálidas, y á poco distantes del mar, 
ya en la proximidad de los torrentes, ó bien en las riberas de los 
rios. Cesa de ser provechoso el cultivo del cacao en las localidades 
que gocen de una temperatura de 24 grados, por término medio. 
Habiéndose tratado varias veces de establecer á costa de grandes 
desembolsos cacahurales en desmontes, aun de terrenos feraces, 
cuando la temperatura del clima no pasaba por lo. general de 22 
grados 8 décimos, los árboles se han desarrollado en pocos años 
con una hermosa vegetación, dando flores y frutos, pero estos 
no han madurado. Bien conocen todos los cultivadores esperimen- 
tados en las regiones tropicales que se debe establecer el cultivo 
del cacao en terrenos vírgenes de gran feracidad, y enriquecidos 
con hojas, cálidas por una larga série de años, como son los que se 
encuentran despues del desmonte délos bosques, y mas especial­
mente cuando la superficie, ligeramente en declive, es suceptible 
de riegos convenientemente dirigidos para entrener la humedad 
del aire y del suelo.

Luego que se han hallado en la localidad escogida las condi­
ciones adecuadas de suelo y clima, y despues de efectuado el des­
monte, quemadas las raíces, los ramos, y aun algunas veces los 
árboles cortados, y esparcidas por el suelo las cenizas, para agre­
garles los elementos minerales del alimento vegetal que contienen, 
el cuidado mas importante es el de proporcionar á las plantas 
abrigos convenientes contra los ardores del sol y propios para rom­
per el soplo de los aires impetuosos. Se puede algunas veces apro­
vechar, al efectuar el desmonte, cierto número de árboles fron­
dosos; pero no suelen encontrarse à menudo esos abrigos natura­
les, y por falta de dicha frondosidad, se acude al empleo de plantas 
sil vesLres.de Xá^fido.Jÿ^^‘^lmix^¡|m,|¿t^^l.L<J^ll:aílp.lil>r iü, 
forman uMlmaf^on el búcar (ery thrina umbrosa), y para compo­
ner ó completar el abrigo, se suele rodear .el. plantío de una triple 
ó cuádruple hilera de plátanos, y se distribuyen otras filas de los 
intervalos mas ó menos próximos en, el m¡.smo sitio del plantío. 
Muy particularmente tres meses antes de madurar los frutos del 
cacao es cuando se guarnece el terreno dé plátanos, y dos meses 
mas tarde, siempre con el mismo objeto,, se .intercalan entre las 
hileras de plátanos otras de yuca. Con todos estos plantíos auxi­
liares no contribuyen gastos perdidos,. pues, proporcionan varias 
clases de recursos alimenticios nada despreciables.

Cuando el terreno se halle alia nado. y. labrado .profundamente, 
el plantador marca los diversos sitios en donde-han-de depositarse 
las semillas de cacao, por médio de cordeles’.y piquetes, á distan­
cias regulares de tres ó cinco metros, -siendo estas mayores en 
tierras muy feraces. Ofrece esta simetría en el plantío un aspecto 
agradable y facilita la inspección del-dueño;, en .el. tiempo de la 
madurez favorece mucho la operación de’recoger completamente 
los frutos. Deben sembrarse las,semillas.en el, estado detperfecta 
madurez é inmediatamente despues de la-recolección ó estraccion 
de las cápsulas,.pues no conservan sino p.or.un, tiempo muy corto 
su calidad germinativa. Se echan tres semillas-á ocho centímetros 
de profundidad alrededor de cada piqüété, procédiéndose así en 
muchos países, señaladamente en la prnvincia .de Guayaquil, una de 
las cosas mas productivas, aunque el cacao que se produce allí no es 
de escelente calidad. En los cultíos de Venezuela y algunas veces 
de las Antillas, para evitar en ciertas tierras’ donde pululan los in­
sectos y los ratones, los estragos que. causan, estos .animales noci­
vos, se cria la semilla en plantel en un-suelo muy fértil y bien pre­
parado, formándose con este objeto pequeños montones de tierra 
de veinte y cinco centímetros de elevación) • en -cada uñó de los 
cuales se depositan tres ó cuatro semillas en eíperíodo de la ve­
nida délas lluvias,pues de otro modo.sería.-preciso regar todas 
las mañanas, y además se cubren con algunas’hojas de. plátano. 
Al cabo de dos años, en esas coridiciónes favorables, se levanta la 
planta á una altura de mas-de un metro, y entonces se le poda 
cortando las dos ramas superiores para trasladarlo á otro sitio per­

manente, .................. - _ "
Los viveros del valle superior del Rio-Magdalena se ven abri­

gados por especie de tej'ados de hojas de palmeras, y basta regar 
el tejado una vez á la semana para asegurar á las semillas la hume- 
dad conveniente en -esta localidad. Se efectué la trasplantación al 
cabo de unos seis- meses. En su viaje á las Antillas, M. Tussac 
señalaunmétodo de’cuttivo en plantel, observado ya ppr Jussien, 
el cual asegura aún mejor el buen éxito de la trasplantación, y con­
siste en poner en el suelo cestitas de bejuco llenas de tierra y con­
teniendo cada una dos ó tres semillas. Luego que han alcanza o 
una altura de 25 á 30 centímetros, se les coloca en su sitio junta­
mente con la cestita que se destruye espontáneamente.y uo.puede 

perjudicar á las raicé s.

Empieza á florecer el árbol á los dos anof. y medio ó tres años’ 
Entonces se deben suprimir las primeras flores, para obtener fru­
tos mas abultados, abundantes y productivos en el cuarto A 
quinto año, cuando la temperatura media, se eleva á 27 grados, y 
siendo además suficiente la humedad. En las comarcas donde son 
menos favorables las condiciones, la. fructificación abundante no se 
verifica sino al cabo de seis ó siete años. Durante el crecimiento- 
de los cacaos,, los principales cuidados consisten en binar el suelo 
alrededor de cada pié, con el objeto de que penetre el aire mas 
fácilmente hasta las raíces, quitando además las radículas que 
salen á base del tallo, cortando en sus puntas los ramos demasiado 
estendidos, y sosteniendo á manera de aces con ligaduras las que 
caen hácia el suelo.

Trascurren cuatro mese» desde la aparición de las flores hasta 
la maduración de los frutos, la cual se declara, ya por la débil 
resistencia que .oponen cuando se prueba á quitarlos del árbol, que 
por el color lanado encarnado ú morado que sucede al metiz verdu 
de su superficie. En el interior ,1a carpe es de un blanco ligera- 
ramente amarillento, y los simientqs blancos toman al aire y al 
secarse una coloración rofa ó morena, aunque suelen no pocas ve­
ces verse sobre todo en las plantaciones en pleno cultivo, sobre el 
mismo árbol ñores y frutos maduros que se pueden cojer todos los 
dias no se efectúan por lo general mas que dos grandes cosechas 
cada año, por lós meses de junio y de dicFembre. A la edad de 
diez ó doce años es cuando los cacaos son mas productivos, y pue­
den dar durante treinta ó cuarenta años abundantes cosechas, repre 
sentando,, según laslocalidades, terrenos y esposiciones de 700 gra­
nos á 4 y aun hasta 2 kilógramos de simiente seca por cada pié, 
ó sea por hectárea.

Los frutos que están al alcance déla mano se cogen directamente: 
los que están fuera del alcance se apartan por medio del pedúnculo 
con una podadera corta puesta al estremo de un palo: deben 
abrirse las cápsulas sin tardanza sacando de ellas las semillas (con 
un gran cuchillo de madera redondeada) con el objeto de impedir 
su germinación. Una vez estraidas de la cápsula semillas envueltas 
en su arilla pulposa, se clasifican según su. calidad. Se apartan 
las que hayan sufrido alteraciones, ó no hayan llegado á la sufi­
ciente madurez; se estienden al sol para comenzar su desecación, 
y todas las noches se las pone por montones en un sitio abrigado. 
Entonces se origina una fermentación activa en los zumos azuca­
rados de la pulpa: se eleva la temperatura y podría causar alte­
raciones muy perjudiciales si se tardase en prevenirlas espar­
ciendo los montones por capas de poco espesor. Algunas veces 
también sobrevienen las lluvias oponiéndose á que se complete la 
desecación en tiempo útil, y en estos casos son de temer varias al­
teraciones espontáneas como son las fermentaciones ácidas pútri­
das, ó bien vegetaciones eriptogámicas, desarrollándose el moho- 
y reemplazando en parte el aroma agradable con productos de 
fétido olor.

Para remediar este grave inconveniente se puede en todo caso 
adoptar el método sencillisimo que ha dado tan buenos resultados 
en las esplotaciones de Venezuela, de donde provienen, bajo, la 
denominación de cacao tearrado, de Carracas, los mejores pro­
ductos conocidos. En los justamente renombrados cacahuetes de 
Caracas se procede del siguiente modo: Luego que están cogidos 
los frutos, los abren para sacar la simiente envuelta en su pulpa y 
las que se ponen inmediatamente debajo de tierra .por espacio de 
varios dias. No renovándose el aire atmosférico concurre esta cir— 
Gunstáncia con la mayor regúláridad de la temperatura, bajo la 
influencia de la tierra que cubre el frutó, á impedir el desarrollo de 
las vegetaciones eriptogámicas, y moderar la fermentación en el 
grado conveniente,'es decir, de modo que se active la desagrega­
ción y evaporación de los júgos. Sin embargo, es preciso aprove- 
cliar el momento oportuno para retirar las semillas del todo, y es- 
tenderlas sobre esteras al aire libre ó bajo cubierto.

Los: productos délas diversas procedencias pueden clasificarse 
por el órden de su respectiva calidad. El primero es el cacao de 
Caracas, Soconusco, Porto-Cabello, Maracaibo y Magdalena; el se­
gundo ,. de La Trinidad y Oceana. Tercero, el de Marañon y Para, 
que se importa del Brasil por cantidadas mayores que los demás: 
Cuarto, el de Guayaquil, Surinam, Demeraró, Berbice y Sinna- 
marí: Quinto, el de Santo-Domingo, Martinica y Guadalupe, cono­
cido por el nombre de cacao délas islas; Sesto, el de Cayana, Bahía 
y Borbon.

Por mas que el cuidado con que se atienda al cultivo, cosecha, 
conservación y trasporte del producto puedan ej.ercer la mayor 
influencia sobre las calidades' suministradas por diversas proce­
dencias, no la ejercen menor muchas otras causas, como son la 
variedad de plantas, la esposiciony el clima , circunstancias que 
sería sin duda muy interesante y proveclioso estudiar. Así sucede 
que entre todos se distinguen los productos de la provincia de Ca­
racas por su brillante aspecto, sus semillas mas abultadas y re­
dondeadas, la coloración menos morena ó hien mas rojiza de su. 
capa y almendra despues de la trituración, el aroma en fin mas 
suave y la menor amargura de los chocolates en cuyo compuesto 
entra en mayór proporción. Además resulta cierto carácter químico 
de los esperimentos á que se le somete. Puesto en contacto con el 
alcohol (espíritu de vino) de soluciones de un color ligeramente 
amarillento, mientras que, tratados del mismo modo, los cacaos 
de Trinidad, Haití, Marañon y La Guyana francesa producen cal­
dos de color morado mas ó menos opaco en los que se hallan con­
tenidos cantidades gradualmente mayores de sustancias disueltas. 
Con todo y á pesar de sus calidades superiores, el cacao de Ca­
racas no se emplea sino en casos escepcionales, cuya razon no 
consiste únicamente en el precio mas subido de este producto, sino 
en la costumbre adoptada de mezclarlo en proporciones mas ó 
menos fuertes con otras clases del comercio, para satisfacer ey 
gusto de los consumidores, que encuentran en estas mezclas un 
saber mas pronunciado y un aroma mas esquisito, siendo muy 
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cierto que por lo general la mezcla de aromas obtiene mas univer­
sal preferencia.

Para dar á conocer las propiedades alimenticias del chocolate 
y disipar ciertas preocupaciones que existen respecto de este pro­
ducto, basta señalar cuál es la composición natural de las almen­
dras del cacao. Contienen estas las principales especies á la vez de 
sustancias orgánicas.—Azoe, partes grasas, feculentas, aromáti­
cas—y de materias minerales que pueden concurrir útilmente al 
alimento del hombre. Véase la composición, por término medio, 
de las almendras de cacao de buena calidad, composición que varia 
poco, á no ser en la naturaleza y proporción de las sustancias aro­
máticas y amargas.

Cien partes, en peso, de estas almendras, no tostadas, con­
tienen;

Sustancia grasa, (mantecado cacao). ... 52
Albúmina, fibrina y otra materia conteniendo

ázoe.............................................................................20
Cafeína'.................................................., . . . 4
Fécula amilácea, (almidón)..........................................10
Materias colorantes, amargas, aromáticas (no de­

terminada) sustancias minerales.................. 4 
Agua higroscópica....................................... , . 10

100

Las propiedades nutritivas del cacao y de las preparaciones que 
se derivan de él, son por lo tanto completas y positivas. Cuando 
se ve que la almendra del cacao ofrece en su composición íntima 
dos veces tanta sustancia de ázoe, como la harina de trigo, 
veienticinco veces mas sustancia grasa, una cantidad notable de 
almidón, un sabor y aroma muy agradables, que provocan el apetito, 
hay lugar para creer, y lo confirma diariamente la esperiencia di­
recta, que este producto posee un poder nutritivo muy eminente. 
¿Hay quién ignore que el cacao, despues de quitada su capa por me­
dio de una torrefacción ligera y suficiente para desarrollar su aroma 
y luego mezclado íntimamente con un peso igual de azúcar, y una 
cantidad de mayor ó menor de canela oonstituye la sustancia bien 
conocida y cada dia mas apreciada bajo el nombre de chocolate? 
¿Quién no sabe que este producto es un alimento sustancial en to­
das circunstancias, á propósito para calmar el hambre y sustentar 
las fuerzas en los viajes y los ejercicios fatigosos de la caza, ali­
mento completo y aun algunas veces demasiado sustancial para 
ciertas organizaciones débiles.

En España la elaboración del chocolate ha alcanzado mas esten- 
sionque en país ninguno, siendo una importante industria que se 
va perfeccionando con la sustitución de la maquinaria al antiguo 
sistema. De esto tenemos un ejemplar en la Compañía-colonial, cu­
yos chocolates alcanzan una popularidad merecida. En las provin­
cias Zaragoza y Astorga, son famosas^or sus buenos productos en 
este género: y atendidos los gastos de elaboración, es evidente que 
sin comprar mas de una libra á la vez, se puede tener un choco­
late de muy buena calidad, muy agradable y muy saludable, al 
precio de 6 reales la libra, de modo que sale lajícara á 3 cuartos, 
contando un pequeño gasto para la preparación. Este rico ali­
mento estaría al alcance de todos los consumidores y su consumo 
se generalizaría pronto si se vendiese siempre sin mezcla de sus­
tancias dañosas. Se podría también darle á un precio mas bajo 
gastándolos cacaos sin escojerlos; verdad es que entonces el 
aroma sería menos agradable. Se podría elaborar aun con mas ba­
ratura sin mezclas ilícitas, haciendo uso del cacao de las islas', pero 
entonces el aroma, aun menos delicado, no sería ya del gusto de 
todo el mundo: sin embargo, el chocolate no perdería nadapor eso 
de sus calidades nutritivas y saludables. Por otro lado, se puede 
desear obtener productos de aromas mas variados, mas agradables 
para ciertos consumidores, y eso se consigue fácilmente mez­
clando los cacaos del Brasil, 10, 15, ó 20 por 100 de cacao de Ca­
racas cuidadosamente escojido. Este género, costando 14 reales, y 
saliendo á 16 despues de tostado y mondado, el precio del cho­
colate subiría de 7 á 8 reales la libra. En fin, si se quisiese añadir 
el aroma de vainilla, el precio subiría aun de 2 á 4 reales, pero 
esos chocolates de caprichos figuran por cantidades muy insignifi­
cantes en el consumo general.

SECCION MERCANTIL.

Siempre hemos visto que en todas las naciones el crédito, base 
fundamental del comercio y de la industria, decrece ó aumenta á 
medida que la marcha de sus gobiernos es mas ó menos restrictiva, 
su acción mas ó menos resuelta y protectora, y mayor ó menor ej 
número de trabas que encierran sus legislaciones ó códigos mer­
cantiles. Para convencerse de la verdad de este aserto, échese una 
ojeada al estado de Inglaterra, y se verá que, sin tener vida propia, 
ligárnoslo así, estando ámerced délas demás naciones que la en­
vían sus productos, su comercio se estiende por todos los ámbitos 
del globo, y su industria prospera de una manera rápida, siendo 
grande el crédito de que goza.

Pero no tenemos necesidad de ir tan lejos para encontrar la 
prueba de esta verdad ; véase la situación actual de nuestros Ban­
cos, el incremento que ha tomado nuestro comercio, la rapidez con 
que el fértil suelo de la Península se ha visto cruzado por numero­
sas vías férreas, el sinnúmero de sociedades de crédito estableeidag 
en España ; retrocedamos ahora algunos años, y en vez de estos 
adelantos, solo encontraremos postración y abandono, paralizados 
[OS capitales, inerte la industria. La causa de este fenómeno se 
comprende desde luego ; es que los gobiernos de entonces, empe­
ñados en ver por doquier aterradores fantasmas, no se atrevían ^ 

dar un paso en la hermosa senda del progreso, que es la única que 
puede conducir y conduce á los pueblos á su bienestar social.

Hoy dia, merced á la marcha progresiva que forzosamente 
tienen que seguir los hombres de estado, nos complacemos en ver 
que los capitales antes amortizados, se emplean en fomentar la in­
dustria y el comercio.

Tal es la confianza que inspira el crédito español y tal la reli­
giosidad con que se satisfacen los intereses en el interior y el este- 
rior, que á pesar de las grandes crisis que hemos atravesado y la 
situación difícil en que nos encontramos por efecto de una guerra 
nacional, nuestros fondos se cotizan con ventaja y con marcada 
tendencia á la alza como lo demuestra el siguiente resúmen que 
estractamos de los datos que tenemos á la vista.

FONDOS ESPAÑOLES.

BOLSA DE MADRID.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 44-50, 55 y 50 c.
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 34-45 ; á plazo, 

34-65 á fin próx. ó á vol.
Deuda amortizable de primera clase, no publicado, 19-25 p.
Idem de segunda, no publicada, 12-50 p.
Idem del personal, no publicado, 10-55 d.
Acciones de carreteras.—Emision de 1.® de Abril de 1850 de 

á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 91-50 d.
Idem de á 2,000 rs., no publicado, 93.
Idem de 1.® de Junio de 1851 de 2,000 rs., id., 91. d.
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., id., 88-25 d.
Idem de 1.® de Julio de 1856 de á 2,000 rs., id., 84.
Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de Agosto 

de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, 82 d.
Acciones de obras públicas de 1.® de Julio de 1858, publicado. 

84-50. '’
Idem del canal de Isabel II, de á 1,000 rs., 8 por 100 anual, 

id., 104-75. ’
Carpetas provisionales de obligaciones del Estado para pago de 

subvenciones á las empresas de ferro-carriles, autorizadas por la 
ley de 22 de Mayo de 1859, con 6 por 100 de interés anual, y 1 
por 100 de amortización, no publicado, 80.

Acciones del Banco de España, sin dividendo, id., 181 d.
Idem de la compañía del ferro-carril de Córdoba á' Sevilla' 

id., 1,700.

CAMBIOS.

PLAZAS DEL REINO.

Lóndres, á 90 dias fecha, 50-50.
Paris, á 8 dias vista, 5-24.

DAÑO. beneficio.

Albacete. ..'........... .. 5/8 p.
Alicante........................... 4l2 p.
Almería............................ 414
Avila................................
Badajoz............................ 3/4 p.
Barcelona......................... 418 d.
Bilbao............................... 4l4 p.
Búrgos............................. 418 d.
Cáceres............................ 1/2 p.
Cádiz...............................
Castellon..........................

par. d.

Córdoba........................... par.
Coruña.............................
Cuenca.............................
Gerona.............................

4/4 d.

Granada........................... 1/2 p.
Guadalajara.....................
Huelva..............................
Guesca.............................

par.

Jaén.................................. 3/8 p.
León.................................
Lérida..............................

4/4

Logroño........................... • 4/2
Lugo................................. 4
Málaga.............................
Murcia..............................

414

Orense.............................. I P-
Oviedo.............................. 118
Palencia.............. ............ par.
Pamplona........................ par.
Pontevedra...................... 7/8 p.
Salamanca....................... 1/4 P.
San Sebastian................. 4l2 p.
Santander........................ Il2 d.
Santiago.......................... 4
Segovia............................ par.
Sevilla.............................. par.
Soria................................. 3/4 p.
Tarragona........................
Teruel.............................

í/2

Toledo.............................. ú[4
Valencia.......................... par, d.
Valladolid........................ 3[8 p.
Vitoria............................. 112
Zamora............................ 3[4 d.
Zaragoza......................... par.

BOLSAS ESTRANJERAS.

París 20 de Enero de 1860.

Fondos franceses. . .í / . « ‘ ®^’^^ 
í 4 li2 por 100.. . . 97,35

3 por 100 interior. 43 1(8
Españoles.. . . .

Idem duendo. . . . 33 1 ¡2
Amortizable. ... 00

Consolidados. .............................................................. 95 1[8 á Ifl
Amsterdam 14 de Enero.—Interior, 44 1(8.

Diferido, 32 13[16.
Francfort 44 de Enero.—Interior, 42 3[8. ‘

Diferido, 32 li2.

Como se observa por las cifras estampadas , nuestros fondos 
así en España como en el estranjero se sostienen á precios elevados, 
sin que nadie se retraiga de tomarlos; antes al contrario, son muy 
buscados y conservados por los tenedores. Más todavía ; á pesar de 
la reciente reclamación hecha por el gabinete inglés, de los cua­
renta y tantos millones que España le adeudaba desde el tiempo de 
nuestra desoladora guerra civil, deuda pagada ya por nuestro go­
bierno, no por eso se aprecian menos aquellos en Inglaterra, sino 
que por el contrario nuestro crédito ha aumentado infinitamente 
y es mayor la confianza de los tenedores.

Nuestros lectores no podrán menos de convenir con nosotros 
en que lo que llevamos espuesto es hijo, como ya hemos indicado, 
de la confianza que inspiran á las demás naciones nuestros adelan­
tos y el estado floreciente del Erario.

Despues de dar á conocer el estado financiero de España, vea­
mos la situación de nuestros mercados nacionales.

La prueba mas palpable de qüe hemos dado un paso más en la 
via económico-administrativa, es la afluencia de cereales en nuestras 
plazas comerciales y la abundancia de todos los demás frutos de la 
tierra, si bien debemos esceptuar alguno de ellos en razon de las 
circunstancias especiales en que se encuentra el país. Sin embar­
go , en general su situación es buena, porque en la actualidad los 
ricos productos de nuestro suelo feraz se trasportan con celeridad 
y baratura, siendo mas fáciles y de menos coste la importación y 
esportacion, aunque sobre este punto tengamos que detenernos 
ante la voz del fisco, razon por la cual el comercio de cabotaje se 
encuentra postergado en un lastimoso estado de atraso y postra­
ción : siendo así que tiene elementos suficientes para competir con 
ventajas con los demás medios de trasporte. El no necesita de 
cuantiosos desembolsos para su estudio y esplotacion como las vias 
férreas en que parece haberse fijado toda la atención pública y 
toda la protección de los gobernantes : solo pide que se le des­
embarace de las trabas de que adolece la legislación, causándole de­
tenciones, y por consiguiente perjuicios tanto al arribo como á la 
salida de los puertos, en cuyos casos tiene que cumplir con multi­
tud de formalidades: y entiéndase que estas se exijen no tan solo 
á los productos de otras naciones, sino también á las harinas de 
Santander, á los aceites y vinos de Andalucía, á lo que produce el 
suelo español

Desembarácesele de estas trabas, equiparándole con ventajas en 
los demás medios de trasporte, y quedarán orilladas cuantas difi­
cultades se oponen á su progresivo desarrollo, y se le verá levan­
tarse auxiliando así de un modo poderoso á nuestro comercio.

Mientras esto no se verifique, nuestra voz—siquiera sea humil­
de—se alzará en defensa de clase tan respetable y numerosa como 
la que hoy está dedicada al comercio de cabotage.

Comienzan á presentar un aspecto mas favorable nuestros mer­
cados en muchos puntos, pues aunque los precios se sostienen con 
alguna firmeza, la concurrencia es ma^or, prestándose los labrado- 
res -con- míre- solicitud que antes á vender partidas fié cuñílllP^' 
ración.

Se han verificado, por lo tanto, mas importantes transacciones 
en trigo, corriendo las operaciones con mayor animación de parte 
de los vendedores, fabricantes y especuladores.

De esperar es que á continuar así, pronto se advertirá algún 
descenso en los precios, á lo cual ha de contribuir no poco la proxi_ 
midad de la cosecha, y lo escelente ó abundante que por punto 
general se presenta.

En la huerta de Orihuela, así como en toda la provincia de 
Murcia, donde por tan largo tiempo se han esperado con impacien­
cia las lluvias, ha llovido al fin abundantemente, ocupándose ya los 
labradores en la siembra con las mejores esperanzas respecto de la 
inmediata cosecha.

En Castellon se está organizando una sociedad que, con el nom­
bre de Circulo de labradores, tendrá por objeto la reunion de las 
personas que pertenezcan á tan benemérita clase, para tratar de 
los importantes asuntos agrícolas, así como para entretenimiento y 
solaz en las horas de descanso.

Como una prueba de la grande importancia comercial que tiene 
la ciudadde Sevilla, y del notable incremento que de dia en dia 
va tomando, publicamos ácontinuación un estado de la esportacion 
por aquel puerto en el año próximo pasado, cuyo valor asciende á 
ciento sesenta y siete millones de reales.

«Trigos, doscientas treinta y tres mil seiscientas sesenta y nueve 
fanegas.—Habas, sesentay tres rnil trescientas seis fanegas.—Gar­
banzos, veinticuatro mil cuarenta y cuatro fanegas.—Maíz,” cinco 
mil doscientas treinta y ocho fanegas.—Semillas, treinta y dos mil 
cuatrocientas veintinueve fanegas.—Sémola, harina, almidón y fi­
deos, treinta y cuatro mil ciento noventa y tres y medio quinta­
les.—Galletas, dos mil trescientos veintidós quintales.—Aceite, 
mil seiscientas cuarenta y cinco botas grandes, seiscientas noventa 
y dos medias, setecientos noventa y cinco barriles, veintidós mil 
cuatrocientas sesenta y cuatro medias botas medianas, siete mil 
veinte medias, mil ciento cuarenta y seis barriles y trescientas 
treinta y cuatro mil ochocientas noventa y ocho botijas.—Aceitu­
nas, ciento cincuenta y seis botas, sesenta y cuatro medias, no­
venta y cuatro mil trescientos veintinueve barriles y diez y ocho 
mil seiscientas cuarenta y siete botijas.—Naranjas, veintidós mil 
setecientas diez y nueve cajas.—Pasta de regaliz, doce mil cuatro­
cientos diez y siete-quintales.—'Lanas, siete mil trescientas veinti­
cinco sacas y diez y ocho mil trescientas ochenta y tres saquetas. 
—Corcho en planchas, treinta y cuatro mil quinientos veinte quin­
tales; en tapones, cinco mil doscientas treinta y cinco sacas.—Ja­
bón, siete mil setecientas veintidós cajas.—Cobre y mineral co­
brizo, sesenta y ocho mil veinticuatro quintales.—Plomo, ciento 
cuarenta y seis mil doscientos setenta y ocho quintales.—Hierro, 
doce mil cuatrocientos sesenta y nueve quintales, y guano artifi­
cial, ocho mil ciento sesenta y siete quintales.»
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ALBONDIGA DE MADRID.

Del J){ario oficial de Avisos, fecha de ayer, tomamos 
el siguiente esfado de miestra albóndiga, porque todo 
lo que trata de los primeros artículos para el sustento, 
tiene un lugar destinado en las columnas de La Aso­
ciación.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

PASIVO.

Capital del Banco................................... 5.000,000
Billetes emitidos.................................... 12.000,000
Depósitos en efectivo............................. 305,745 25
Depositantes........................................... 34.440,344
-Saldos "de corresponsales. . ' . 655,739 30
Acreedores por cuentas corrientes 

por saldo........................................ 5.860,469 2
Efectos al cobro..................................... 825,396 51
Imposiciones...................................................   53,302 65
Fondo de reserva................................... 150,000
Ganancias y pérdidas............................ 467,777 43

Total pasivo. . . 59.758,769 16

BANCO DE BILBAO.

ACTIVO. .

2,375 fanegas de trigo.

2,487 arrobas de harina de id.

1,600 libras de pan cocido.

4,762 arrobas de carbon.
94 vacas que componen 40,633 libras de peso.

375 carneros que hacen ,8699 libras de peso.

387 cerdos degollados.
corderos que hacen libras de peso.

Existencia en caja en metálico. . 
Idem en billetes. . ' . • - •
Efectos en cartera.. .
Préstamos con garantía. . .
Corresponsales deudores.
Moviliario. . .
Gastos de instalación. .
Gastos generales y sueldos. .
Diversos deudores y acreedores..
Cupones presentados al cobro. .

8.694,662 7
1.433,400

12.923,846 52
7.148,700
1.633,948 83

78,490 8
77,554 37
35,537 11
13,935 15

698,615

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN ESTE DIA.

32.738,089 13

Depósitos en garantía de préstamos - - „ -
(nominales). . . ... . 25.446,98.3 58

Id. voluntarios (id.) y en efectivo. . 15,107,809 58

731292,881 71Por mayor. Por menor.

Carne de vaca. . 49 á 53 rs.vn. 18 á 20 ctos. lib.
Idem de carnero. 19 á 20 id. 18 á 20 id. Id.

Idem de ternera. 64 á 80 id. 34 á 42 id. id.
Idem de cerdo. . á id. 30 á 32 id. id.
Tocino añejo. . . 104 á 106 id. 36 á 38 id. id.
Idem fresco. . .
Idem en canal. . 66

á 
á 72

id. 
id.

30 á 
á

32 id. id.
id. id.

Lomo..................... á id. 38 á 42 id. id.
Jamon....................
Aceite....................

106
78

á 
á

118
80

id. 
id.

42
24

á 
á

51
26

id. ■ id. 
id. id.

Vino...................... 28 á 38 id. 10 á 12 id. ello.
Pan de dos libras. á id. 11 á 13 id. uno.
Garbanzos. . . 30 á 42 id. 10 4 16 id. lib.
Judías. . .• . .
Arroz.....................

22
28

á 
á

29
34

id. 
id.

8
10

■ á 
á

12
14

id. id.
id. id.

Lentejas. . . .
Carbon. . . .

15
7

á 
á

18
8

id.
id.

, 7 á 
á

9 id. id. 
id. id.

Jabón. .... 70 á 72 id. 24 a 26 id. id.
Patatas. . . . 5 á 6 id. 2 á 3 id. id.

PASIVO.

Capital..................................................... 8.000,000
Billetes emitidos. .....
Acreedores por cuentas corrientes en 18.uuu,uuu

Bi'”»»-- • ■ • • • • «•»«>»<
Corresponsales acreedores. . . •
Dividendo por pagar. . . . , 8,136
Efectos á pagar. . . . • • 7
Diversos. ...............................................
Fondo de reserva..................................
Ganancias y pérdidas............................ 149^ytH

58
39

90

26

32.738,089 13
Créditos por depósitos en garantía 25.446,883 58

(nominales). . • •. • • onn
Id. voluntarios (id.) y en efectivo. . lo.107,803 __

Rs. vn. . ' . 73.292,881 • 71

BANCO DE VALLADOLID

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

Cebada de. . . . .
Algarroba. . .' . .

30 á 31 rs. vn.
á 36112 id. ■

PRECIO DE TRIGO VENDIDO.

En caja en metálico. . . •
Idem en billetes'. . ‘ .
Cartera. . . . •

' Corresponsales. .-. . .
Moviliario. . _ . • • •
Gastos dé instalación. . . •
Id. de administración. . . .
Garantías de préstamos. . •
Efectos depositados.
Diversos. . . . . • •

Rs. vn. .

2.761,538 82
8.238,600

11.056,649 9
5)

100,690 75
153,518 49
86,367 94 
90-,000 :

5.312,000
» •

27.805,365 9

727,626 rs. y 63 céntimos. Todavía no se tiene noticia del resulta 
do de la misma subasta en Oviedo.

Con mucha lentitud se vienen haciendo las obras de aquella 
carretera, cuyos estudios deben ofrecer gravísimas dificultades, 
cuando al cabo de muchos años de grandes gastos, y de tantos 
y-tan dignos ingenieros como se -lian ocupado de estos trabajos 
con más ó menos interrupción, no han podido conseguir que me­
reciesen la aprobación de la junta 'consultiva de caminos más que 
una vez. Esto sucedió en 1854, y rematada en mayo de 1855 la 
segunda sección hasta Castilla. Al empezarse las obras por el con. 
tratista, se le sorprendió con la exigencia de la rescision del contra­
to, á causa de no estar bien hechos los estudios, en que afortuna­
damente se había ocupado el entendido, laborioso y honrado inge­
niero D. Pedro'Robles, de grata memoria en aquelpaís, y que ha­
bían sido aprobados por la junta consultiva del ramo, despues de un 
detenido exámen del expediente y de su lenta tramitación hasta 
anunciarse la subasta.

Abrigamos la confianza de que el distinguido ingeniero señor 
Perez de la Sala,- será' mas afortunado en la solución de los trabajos 
facultativos que está ultimando al efecto ; y si dicha junta no sigue 
poniendo nuevos reparos, tendremos el gusto de ver pronto anun­
ciada la subasta de la segunda sección de tan interesante via, que ha 
de poner en comunicación el puerto de Rivadesella con Castilla, 
hasta empalmar con la carretera de León á Palencia.

Son incalculables los beneficios que producirá á la mayor parte 
de Asturias la construcción de dicha carretera, y también serán de 
mucha consideración las utilidades que reporte al Estado en razón . 
de que podrán extraerse abudantes y buenas maderas de construc­
ción naval, que hoy se están pudriendo en aquellas montañas por 
ser desconocida la riqueza que encierran, ó mejor dicho, porque 
antiguas rivalidades de los pueblos, y mucha indiferencia en las 
personas de valimiento del país, no han podido ó querido vencer los 
obstáculos que se oponían á la construcción de una vía de notoria 
utilidad pública.

—Las frecuentes reclamaciones de la prensa comienzan á pro­
ducir resultados.

La Sociedad de crédito valenciano está estudiando un proyecto. 
para hacer proposiciones al ayuntamiento á fin de terminar en un 
breve plazo la construcción del adoquinado de aquella ciudad, lle­
vando á cabo la obra por el sistema de construcción mas convenien­
te y bajo bases, según parece, muy ventajosas á la corporación mu­
nicipal y á los intereses del común.

El proyecto es de tanto interés para la capital, que seguramen­
te será bien acogido por el municipio.

—El Banco de Inglaterra lía subido el^descuento á 3 por 100. El 
ministro del Brasil ha desmentido los rumores de qué en todos los 
puertos dél Brasil hay fiebre ainárilla.

—El Monitor del 2t publica un dictamen sobre el proyecto de 
roturación y desecación de terrenos y pantanos en Francia. ■

—El Times del 21 anuncia que el tratado de comercio entre 
Francia é Inglaterra, quedó firmado dias pasados.

—Antes de efectuar.se en Francia la reforma de industria y 
aduanas, el emperador en persona oirá á los principales fabrican­
tes y á los interesados en las cuestiones que se ventilen.

—Según parte sanitario de Lisboa, no ocurría ninguna nove­
dad en el lazareto ni en la cuarentena.

Fanegas. Reales.Fanegas. Reales.

20 á 46 '
16 á 50

' 60 á 51
34 á 50 li2
60 á 50

. 33 á 49
30 á 49
44 á 49
60 á 53
80 á 51
30 á 46 fi2
30 á 51

•70 á 49
120 á 46
26 á 46 1(2
66 á 46 li2
28 á 44
34 á 49
34 á 51

36 á 49
50 á 51
33 á 49
60 á- 51 112
60 á 53
47 á 46
25 á 50
37 á 46 li2
24 á 49
45 á 50 112
30 á 52

1,612

Precio máximo, 55.
Idem mínimo, 46 1[4.
Idem medio, 51,50 cénts.
Quedan por vender sobre 2,454 

fanegas de trigo.

A continuación insertamos él estado de algunas sociedades de 

crédito en varias de nuestras provincias en 31 de diciembre.

BANGO DE DE SANTANDER.

ACTIVO.

Caja metálico.......................................... 10.302,095 24
» billetes............................................ 156,000

Cartera. — Efectos en la misma á 
realizar........................................... 13.534.137 86

Garantías........................................ 4.894,000
Depósito de valores................................ 29.541,844
Cupones á cobrar.................................  983,750 
Moviliario. ........,...... ....................... ,...........211,216 21
Gastos generales de comercio y del 

personal.......................................... 135,725 85

Total activo.. . . 59.758,769 16

PASIVO.

Capital del Banco. .
Cuentas corrientes, pOr metálico. 
Id. por éfectos. . . • 

■ Billetes emitidos. . . • • •
Depósitos.. 
Imposiciones 
Corresponsales. : 
Fondo- de reserva. . . . • 
Diversos. .... • • • • 
Ganancias y pérdidas en cinco meses.
Dividendos..............................................

Rs. vn. ..

6.000,000
705,755 91
218,895 35

12.000,000
5.420,310. 82
2.340,210 71

494,703 41
120,000
140,779 25
363,052 64

1,650

27.‘805,365 9

SOCIEDAD VALENCIANA DE CRÉDITO.

ACTIVO. .

Acciones.. . • •
Efectos en cartera. . . •
Varios deudores. .
Caja.

. 17.000,000

. 20.837,592 84
1.857,494 39

. 6.235,946 66

. 45.931,033 89

PASIVOS.

Capital. . . . . • •
Cuentas corrientes. .
Depósitos. . . •
Varios acreedores.'. . . •

. 25.000,000

. 7.454,152

. 7.847,336

. 5.629,545

3
51
35

45.931,033 89

NOTICIAS GENERALES.

Leemos en El Remo :
Se han rematado las obras del trozo sesto de la carretera de Ri- 

vadesella á Sahagun, que comprende desde las Rozas a la ^’^ » ® 
Cangas de Onís, y no se presentó mas proposición que una del 
Sr. D. Francisco Mendoza Cortina, por el presupuesto importante

ADVERTENGU.

En la Administración de este perió­
dico se admiten anuncios y otros inser­
tos de toda clase de Sociedades y parti­
culares, siempre que no se hallen en 
contradicción de la índole y materias qiie 
abraza y de las doctrinas que sustenta­
rá constantemente La Asociación. Los 
precios serán convencionales, hacién* 
dose una notable rebaja á los que repi­
tan sus anuncios en dos ó mas números.

Las compañías que deseen insertar 
semanal ó mensualmente el estado ó si­
tuación de sus operaciones, porque así 
les conviniere, será objeto de contrato 
convencional, pudiendo dirigirse para 
ello al administrador y secretario de la 
Redacción Antonio Heraud.

Por los arfícitlos no firmados, Antonio Heraud.

Editor responsable, Antonio IIeraud.

MADRID: I860. Imp. deD.A Santa Coloma, Dos Hermanas, ¡9
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LA ASEGURADORA AGRÍCOLA LA ASEGIIADORA GANADERA
COMPAÑIA GENERAL H1SPAN0-P0RTU6ÜESA

DB
SEGUROS MUTUOS

contra las escarchas, hielos, granito ó piedra, meteoros, 
rayos ú otros fuegos atmosféricos, vientos y huracanes 
fuéi^^^escesôsde lluvias f avemda^^^^ é muhdactones y 
nieblas que perjudiquen total ó parcialmente las co­
sechas.
El objeto de esta asociación es asegurará los agricul­

tores de toda clase de riesgos, sus cosechas, por medio del 
sistema mútuo, garantizándoles las pérdidas totales ó parcia­
les cualquiera que sea el elemento natural que las causare. 
Para ello se toma por tipo lo que hayan producido las tierras, 
por término medio, en los años anteriores.

El seguro menor que se admite es por valor de 100 reales; 
no admitiéndose mas que hasta la cantidad de 5!i0,000 para un 
soto riesgo, mientras que la totalidad délos seguros no pase 
de 10.000,000 reales.

Pueden asegurarse hasta cinco cosechas á la vez, tenién­
dose presente que cualquiera que sea el tiempo que dure la 
producción ó colección de una cosecha, se entiende siem-- 
pre un año social, que empezará á producir sus efectos acti­
vos y pasivos desde el dia en que haya sido admitido el se­
gur o. El año social empieza en l.° de noviembre y concluye 
en 31 de octubre siguiente.

Todos los asegurados, cualquiera que sea la cantidad por 
que lo estén, forman la Junta general de socios.

Por toda clase de derechos de administración cobra la 
dirección de la Compañía 25 céntimos anuales por cada 100; 
reales del valor efectivo asegurado, sin contar el valor de las’ 
pólizas que es de 4 á 20 rs., según sea el seguro de 500 á 
20,000 rs.

COMPAÑIA GENERAL HMO-PORTÜGÜESA 
DE

contra la mortandad é inutilidad de los ganados caballar, 
asnal, mular y vacuno.

EaTompania asegura a ws dueños de los ganados ante- 
dichos contra la muerte natural ó accidental debidamente jus­
tificada y contra las enfermedades que rebajen las dos terce­
ras partes del valor por que se aseguren, siempre que por ellas 
queden inútiles para el servicio á que se hallaren destinados, 
no indemnizando de ningún modo los daños que sufra el ga­
nado en un servicio distinto á aquel por que se asegura.

Para deslindar bien lo espuesto en el párrafo anterior , se 
establecen cuatro clases de riesgos; fijando como regla gene­
ral, que si á 100 rs. de valor efectivo asegurados en primera 
clase de riesgo , le corresponde pagar uno por ciento, al de 
segunda le toca uno y medio; al de tercera dos, y al de 
cuarta dos y medio.

Queda á voluntad del sócio asegurar por toda la vida del 
animal, no admitiéndose por menos de un año, produciendo 
los efectos el seguro, tanto en pro como en contra^ desde las 
doce del dia siguiente al que se admita el seguro. El año so­
cial se cuenta desde 1.” de enero hasta 51 de diciembre, 
agregándose al primer año los meses que medien desde el 
dia del seguro hasta aquella fecha.

Todos los sócios tendrán derecho á asistir á la Junta 
general.

Para toda clase de derechos de administración entrega­
rán los sócios 75 céntimos por cada 100 rs. del valor efecti­
vo asegurado , siendo además de cuenta de estos el pago de 
las pólizas que varía desde 4 rs. á 20, según varíe el valor 
asegurado desde 1,000 rs. á 10.000.

Tanto GüLa Aseguradora Agricola como en La Aseguradora Ganadera, la dirección, como garantía de su gestion en nombre de las Compañías, se obli­
ga á imponer permanentemente en la Caja general de depósitos, además de los cuantiosos gastos que tiene hechos para el primer eslabiecimiento, la suma 
en metálico ó papel del Estado, al precio corriente, de: un 25 por 100 de los valores que importa él fondo de prevision ó de reserva que tenga á su cargo.

Las personas que deseen enterarse de mas pormenores, pueden pasarse por la dirección y oficina,s centrales establecidas en esta córte, calle de Luzon, 
número 41.


